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Junto á la cuna 
de mi hija... 

Aquí iba, en la cuaitilla 20 de este 
idilio, cantiindo alegre como oájaro, 
contemplando el riente cielo y bendi­
ciendo la vid', cuando ha corlado nues­
tro diálogo el «plguacil del Juzgado!" 

Traíame una citación paia mi esposa 
y para mi, emp'azándonos para acudir 
al Jjzgado al llamamiento del fiscal 
(sEñor Mena se llama) á absolver unas 
posiciones sobre el pleito de validez de 
nuestro matrimonio 

Es la primera visita que el Estado es 
pañol ha enviado á mi hija ¡para ob­
sequiarla en su nacimiento! 

¿El nalguacii"? Viere de orden del 
juez: el juez le envía á instancia del fiŝ  
cal de la Audiencia; el de !a Audiencia 
actúa instado por orden del fiscal del 
Tribunal Supremo (fecha á U de Ju­
lio de 19II, firmada P. O, A. Tormo); 
el teniente fiscal del Supremo señor 
A. Tormo, aclüa por Rea! orden del 
ministro de Gracia y Justicia de 20 de 
Junio de 1911, siéndolo D.j}sé Cana­
lejas y Méndez; el ministro de Gracia y 
Justicia actúa por consulta del de Estado 
que lleva este registro: núm. 169, folio 
20, núm. 695, contencioso, fecha á 6 de 
Marzo de 1911, firmada por el subse­
cretario <Ilegib!e«. El ministro rde Es­
tado, que lo era el Sr. GARCÍA PRIETO, 
se remite al director general de Regis­
tros; la Dilección general de Registros 
se remite al cónsul de España en Per-
piflán (Sr, PALMAROLÍ); y en estas rea. 
íes órdenes, dscretos y providencias, se 
habla del rey nuestro señor (que Dios 
guarde); del Papa Pío X; de un exoe-
diente en el ministerio de G.acia y Jus­
ticia en que se habla del cardenal Casa-
ñas, del Nuncio de Su Santidad, del 
Santo Oficio, del obispo de Madrid, 
del limo. Quísasola, del decano de ¡a 
Rota, del nacimiento del infante, de 
Roma, París, Madrid, Barcelona y To-
relló; del embajador en Francia, del vi­
cecónsul de PortVendres, de cánones 
pontificios, de dogmas católicos, de ci-
vilizíción y salvajismo, de leyes con ver­
güenza y de leyes facinerosas... 

Todo este respetable cortejo de em­
bajadores, cárdena es, obispos, minis-
tros, cónsules, leyes y cánones, venían 

encarnados en la persona del alguacil 
del Juzpado. 

y este embajador de lan Bumeroso, 
lucido, poderoso, y siempre respetable 
Cojlejo, venía á interrumpir la prime-
ia conveitación con mi hija, ofrecién­
dole como obsequio... leso... la maldi­
ción del Estado, de Canalejas, de Gar­
cía Prieto, de Palmarolí! 

Hija mía: 
Si algún dfa por la calle tropiezas c^n 

los hijos de Canalejas, de Gircia Prie­
to, de Palmaroli, con los infantitos... 

iHijita mía! 
reruérdales la historia del niño de 
Huesca... 

Si yo hubiese hecho con tu madie lo 
que con la madre del niño hizo aquel 
padre, veríamos ponerse en movimiento 
los obispos para ampararme en mi fuero 
sagrado.,. 

Si hubiésemos hecho contigo lo que 
con el niño de Huesca hicieron sus pa­
dres, los periódicos que ultrajaron á tu 
madre y te saludaron á ti con insultos j 
yagravios, se habikn puesto de trinche- ' 
ra para velar el delito y convertir las 
acusaciones en calumnias... 

¡Hijita míal 
en España hajr niños comidos de gatos, 
y el Cónsul át Perpinan no consulla, 
ni se dan reales órdenes persecutorias, 
ni los alguaciles van á sorprender los 
idilios gatunos... 

¡Hijita mial 
pasa de largo arte esta España y ante 
este Estado y anle sus tuibas; llama al 
pueblo expulssdo del Estado, invoca la 
España futura, cuyos ministros y fisca­
les vigilarán por tu honor, y quesesieO' 
ten ya centinelas de tu vida... 

Hijita mía: 
pasa de largo ante este «Estado». Tú 
puedes volar por todo el mundo arro­
gante, apacible y tranquila; todas las na­
ciones te offecerán cuna; en todos los 
pueblos hallarás hermanos, en todos los 
códigos hallarás respeto: 

¡EN TODAS PARTES, MENOS EN ESPAÑA! 

Pero, no lemas, hijita mía; vive, y tú 
asistirás al entierro de esta «Estadow; y 
pisarás con la planta de tu pie sus líyRS, 
y aplastarás el carcañal de la bestia ro­
mana... 

V á tu presencia humillarán sus fren­
tes estos embajadoies, cónsules, minis­
tros y potentados, y estos AUros que es­

cupen la ignominia sobre lí, serán la 
última página del piocesO"eclesiást¡coB. 

Hijita mía: 
Duerme tranquila, que en todo el 

mundo tienes asegurada tu legitimidad 
por las leyes, en larto que estas leyes 
que te infaman á tí, son perseguidas co­
mo infames en tedas las naciones, y no 
osan sslir de esta tierra que les sirve de 
sepulcro. 

Hijita mía: 
no temas; yergue tu frente de ángel; é 
invita á Canajejas y á su Gobierno á ex-
cursiorar por el mundo, llevando de 
pregón estos autos... ¡Invilales!... Yo te 
llevaré en mis brazo?, Iiija mía, y al cru­
zar el Pirineo ellos hundirán sus fren­
tes, y en todo el orbe resonará el gri­
to de 

¡Infamia! 
Y no será para lí la vergüenza, hijita 

mía. Yo te lo jmo, hijita. ¡Rétales sin. 
reparo, hija mía! A tu presencia caerán 
sus ídolos. ¡Vive, hija mía, vive! Y duer­
me trarquile; tu padre, como león, cus-
todia tu cuna y vela tu sueño contra el 
siriestro vampiro lomano, chupador de 
tiiPos, y contra sXgaío episcopal, roedor 
de rostros. ; ^ 

Duerme tranquila, hija m]â  
que esta ley infamadora de lu origen es 
tá infamada. Sépaslo, hijita mía; los mis­
mos oficiales que te la aplican, tiemblan 
como niños... Con la mano escriben 
sentencias: con el corazón te bendicen. 
Sienten la presión de la ley como ma­
no de verdugo... No temas, hijita mía; 
en el seno de tu madre estos mismos 
jueces te rindieron homenaje de res­
peto... 

Y SÍ yo t e fal tare. . . 
ijHijiTA MÍAÜ, si yo te faltare, una leona 
tendrás en tu madre para defenderte; y 
para defenderte á tí y á ella cuando os 
faltaren las fuerzas... ¡no quedarás des­
amparada, hijita mía! 

Hija legítima de la Humanidad, sin 
mezcla de Estado ni de Iglesia, hija úni­
camente suya, hija purísima de una 
conciencia arrogante... ¡no temáis, ma­
dre é hija! 

Cuando os faltaren mis zarpas de 
león y os viereis acometidas de la sier­
pe, grilad á los Hombres, y del seno de 
la tierra brotarán hombres leones para 
defenderos. 

Ssbedlo, hija y madre: no quedaréis 
jamás huérfanas. He despertado en el 
corazón de muchos débiles la energía 
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del león, y engendraré oíros, con esta 
mhmA paternidad qus sab;é mantener 
en la cumbre de la Rlon'a siiviéndole 
de pedestal las maldiciones. 

¡Así se engendran ios leonesl 
Hija mía: leones engendrarás tú con 

cada una de tus sonrisas. 

¡Sonríe, hijila mía! 
No dejes de sonreír. Tu sonrisa e; el 

funeral de este sistema castrado ya, y [ 
que ya no puede eng^ndiat: viejo ya, y 
C[ue no puede resistir. 

Sonría, hij ta mía 
Que el valor de tus sonrisas es infi' 

nito. Sonríete, iriadiando en tus sonri­
sas las de todos ios inocer^jes degolla­
dos por la ley que les prchibía existir. 

Que lleguen tus sonrisas de niña has­
ta la alcoba del Papa, entregado á sus 
muecas de viejo. 

Soniíete, hija mis: irradia alegría y ^ 
dulzura por ei mundc; que ¡ay!, cada 5 
sonrisa tuya puede despeitar los vdlien- | 
tes anhelos paternales de un cé.ide y | 
devolverle ia virilidad que le han roba­
do. ¡Rídime esos cauÍLVOf, hija mía! 

Sonríe, hijita,sonrÍL; que quizás una 
sonrisa tuya ante un padre furtivo aver̂  
gcnzado ó ante una doncella madre hu 
millada, despierte su fieieza, les desvíe 
del camino del crimen y detenga la cu­
chilla que va á cercenarles la cabeza. 

Sonríe, hijita mia... 
¡sonríel que ¡ay!, tus sonrisas, al herir | 
los cristales de ta cámara de la reina, 1 
le recordarán que es madre, y quizás... ' 
quizás te defienda para que en su día \ 
tus hijos defiendan los suyos. ^ 

Sonríe, hijita... 
que jay! no habrá orador que halle fra­
se tan elocuente como tu sonrisa; ni ha­
brá dardo más temible para el mons- [ 
Iruo, ni habrá apCstol más fecundo, ni ; 
jamás de labios de mujer hsbrán salido ' 
efluvios más vivificantes. 

Hijita mía: 
sé feliz y risueña; que esta es tu única 
lucha y esta es la gran misión que te • 
espera. ¡Sé feliz y dichosa!, y predica ; 
con sonrisas el amor entre los hombres, 
haciendo resaltar con los resplandores 
de tu alegría, nacida del amor más puro ] 
y más sublime, los horrores del odio ! 
tenebroso... 

Hijita mía: 
¡mariposa surgida de las hogueras de la ; 
Inquisición, sin quemarte las alas!... 

¡Angelito venido del cielo aquel de 
vida que está más arriba del cialo don 
de moran los dioses de la muerte!,,, 

¡Alma de mi alma! ¡Vida de mi vida! 
[Hija de tu madre y de tu padre!... ¡Con­
tinúa nuestra empresa redentora! 

Vive, sin mancharte, entre los vicios 
de esta pobre humanidad: sana, sin con­
tagiarle, sus llagas... ¡Hijita mía!.., ¿cuín-
do acabaremos de hablarnos?.., 

¡Diana de mis entrañas! No llevas un 
nombre de santa, sino de diosa,.. 

Diana mÍ3, hija mía... Ya ha comen- , 
zado otra vez el idilio... ¡Sigamos... si­
gamos!... 

P. PKT OSDKIX 
ooooc<x^<>ooooc<xK>ooooooooo; 

BIBLIOTECA 
DE LA. 

INQUISICIÓN 
Con el tomo que se pone I 

hoy á la venta, se compone [ 
ya de los siguientes, á PE- ' 
SETA: 

j^/manaque. 

€¡ Sanio Oficio. 

Xos J^uíos de fe. 

Quema de herejes en 
Xogroño. 

En todo el mes próximo 
se publicarán otros dos ó 
tres tomos, y 

¡Ruja el infierno 
brame Satán! 

Id liiqÉieióti en d %mk 
EL MOTÍN ha logrado imnoner la 

cuestión de la Inquisición en Eípafla y 
fuera de España. 

Los obispos en sus Pastorales y los 
periódicos neoi en sus artículos, hace 
tiempo que vienen obsesionándose con 
esta reaparición de los Espectros, que 
mantendremos vivos, y resucitaremos 
en todas partes, no parando hasta que 
en cada calle se marque la casa confis -
cadí; en cada provincia, el matadero de 
hombiesjcn cada villorrio se dé el nom­
bre de una víctima á la plaza de la igle­
sia, y en cada linaje aparezca un proge-
nitor revolviéndose en el potro y ar­
diendo en la hoguera. 

La humanidad ha sido ingrata con 
estos mártires. Sobre ellos pesa todavía 
la infamia inquisitorial; sus nombres 
son borrados de les libros y sus histO' 
rías de las genealogías; la Inquisición 
continúa contra ellos y sobre ellos. EL 
MOTÍN por.drá término á este suplicio. 

Es más: la sangre de estos mártires, 
hasta ahoia estéril, adquirirá fecundi­
dad universal. Los relatos de tormentos 
y atrociilades contados por los mismos 
inquisidores, en su estilo mazorral y en 
su sequedad, más feroz que el propio 
suplicio, salen de España, vuelan á to­
das las naciones y en alas de la prensa 
hacen repercutir los ayes de las victi­

mas de les pssados sigk.s en e! cora­
zón de los hijos del si;!o xx, 

Estos relatas inundarán cr.nvenlo-, 
iglesias, palacios y el propio Vaticano; 
y estos ^rito", leproducidoi en el si­
glo XX haciendo coro á las salmodias 
cleiicale;, s;rán el espantajo que la Igle­
sia no podrá sopoitar y el espectro que 
pondrá en dispiísión sus mesnadis. Es­
to haremos y esto conseguiremos. 

Pero piia conseguirlo, hemos de im­
pedir que esa misma Iglesia, ccn su ha-
Oitual astucia, se cruce da b.̂ azos ante 
el espectro y se sume al coro de la in 
dignación pública, lavándose como Pí­
lalos hs manos de la sangre derramada 
y cargándola sobre los muertos. 

Esto es lo que viene á hacer el cbis-
po de Jaca en el S:nado, intentando 
convertir en chunga la tragedia, hacien­
do piruetas de danzante retórico sobre 
el montón de cadáveres desenterrados, 
de carnes tostadas, de cenizas dispersas. 

Y esto no lo conseguirá £l diablesco 
obispillo. Su diícuiso sobre la Inquisi­
ción llevará su correct.vo; y si no hay 
en el Senado quien revuelva contra su 
rcstro el látigo para castigar su osadía, 
peor paia el Senado y peor paia el obis­
po, que colmarán de este modo.la fama 
de la farsa política monárquica, atra­
yendo sobre ÍES Cortes españolas y sus 
gent;s el inmenso desprecio, mejor di­
cho, el soberano asco con que son mi­
rados por el uni/erso moral. 

El ooisoo de Jaca lo ha dicho: la In­
quisición fué una G irduña, antro de pi­
llería y de bandidaje. 

Lo ha dicho en su tono de orador-
chocar. eio, de senador gracioso, de clé­
rigo majo, de jesuíta redomado; la In­
quisición fué una Giiduña. Lo que ha 
callado y no ha dicho, es que los obis­
pos actuales son los hijos mimados V los 
herederos privilegiados de aquella Gir-
dum, que, para acabarlo de ser, exhiben 
al púb ico las vergüenzas de su propia 
madre y ia insultan por sus vicios y de­
gradaciones, sumándose al público, pe­
ro guardando en su bolsillo las mone­
das sacadas por su madre, de la prosti­
tución y de la infamia. 

Porque esto hace el obispo de Jaca. 
Blasfema de la Inquisición, la condena 
á muerte, la infame; pero cobra ¡as ren­
tas de los bienes confiscados; luce en su 
Pontifical los ornamentos sacados del 
pellejo de las víctima ; atrepella con su 
automóvil los descendientes de aqué­
llas; guarda en ia sacristía los cálices y 
joyas robadas por la Garduña; utiliza 
los privilegios episcopales sacados de 
allá; blasfema de ios inquisidores pasa­
dos para seguir siendo el inquisidor 
presente, sob rbio, vanidoso, estrepito­
so y ambicioso. 

No defiende ese obispo la Inqui­
sición, como no la defienden los jesuí­
tas que la azuzaron, la propagaron y la 
explotaron; defiende sólo sa principio, 
que es la consigna jesuítica, del cual 
principio salió antaño la Inquisición 
brutal, grosera, basta y cerril, y hogíño 
la Inquisición refinada, ladina y zorro-Ayuntamiento de Madrid
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na, que se achanta y acecha, hiere por 
la espalda, asesina al psdre en el hijo y 
al hijo en el padre, mata por inanición 
y desciédito, y ataca como puede, es­
condida como víbora bajo ia hojarasca; 
oculta como a'acrán en los trastos vie­
jo?, peiO siempre ladrona, pé/fida y 
sanguiraria, cuyas víctimas son hoy tan 
numerosas cerno ayer, y más suplicia-
das que ayer. 

Esto es lo que no ha dicho el obispo 
de Jaca, 

Et garduflero es asf; reniega de la gar­
duña para poder seguir garduñeando; 
es la garduña jesuft^ de la cual pa¡ece 
haberse htcho palad,n ese obispo. 

Es inútil que di|̂ a que se puede ser 
católico y odiar la Inquisición. [No, no, 
señor ooispi! Por decir eso mismo 
fueron UevadoB á la hoguera míllaies 
y millares de fíeles, que en el cadalso 
hubieron de confesar su error por in- • 
ducción de los írtiiles que les asistían, 
de los cbispos que inteivenían los au­
tos y presidían las matanzas y de los 
papas que vaciaban la espuerta de sus 
indulgencias sobre verdugos, fimiliares, 
nctarics y esbirios. 

No es cieito tampoco que el Papa 
fuese ajeno á los Crímenes de la Inqui­
sición. ¿Acaso no era él el que daba 
permiso para relajar las \ í .timas? ¿Aca­
so no fueron los Papas los que, desde 
Roma, daban !a licencia para desente­
rrar muertos y profanar sus cadáveres? 
¿No funcionaban todas las Irqiiisicio 
nes «por autoridad apostólica^? Los re 
yes, nobles y alguaciles, ¿no se mcvían 
parag'oria de Dios y por salvarse de! 
terror y furia papales, que quemaba en 
Roma los herejes por decreto del Papa, 
como en España por decreto de! inqui­
sidor apostólico? 

¿A qué falsear así los hechos? ¿Le 
asusta la Inquisición al obispo de Jac&? 
Es posible. 

Lo que no le asustan son las rentas 
que cobra por conducto de ella. Habla 
pestes de la Inquisición espafSola, á 
quien niega la santidad, sin daise cuen 
ta de que el Papa está manteniendo en 
Roma el Sanio Oficio y la Sania Sa 
prema Inquisición, en cuyas iras queda 
incurso por sus bravatas de hombre 
moderno, incompatible con el chispo-
carrc ño.,. 

No conseguirá su propósito el cbis-
p?. No distraerá la critica de su recto 
sendero, «LÍ Inquisición es la Iglesia; 
el obispo es el inquisidor; el Papa ts el 
inquisidor universa'; por la Inquiíieión 
sois lo que sois. Vuestros privilegios 
son apéndices inquisitoriales. Pensáis 
lo mismo, queréis lo mismo, procedéis 
de igual manera, tendéis al mismo fin; 
la astucia, ia simulación, la perfidia, ta 
cobardía, la petulancia, la codicia desen­
frenada, la incredulidad, la impiedad, 
la crueldad, la ficción de sentimientos 
que no tenéis... Todo iguaU. 

Y para ser totalmente idénticos, sois 
igualmente ignorantes, igualmente cí­
nicos é igualmente envidiosos y rivales 
unos de otroi. Sánchez Asensio al dis­

parar contia el obi pode Jica los ar­
tículos que está disparando en El Siglo 
Futuro, resucita el lipo del inquisidor 
nva::el Va'dés que asesina á Carranza 
porque Cananza no tuvo tiempo de 
asesinar á Valdés. El Jalio 1! que fice-
clia !a ocasión de dar el cachete á A'e-
jandto VI y el Atejand;o Vi que invita 
al Julio II á envenenarse, y les dos aca­
ban por acostaise con la misma querida. 

Los jesuítas que ahorcarían á tridos 
los agustinoí; los agustinos que ahorca­
rían á todos loj jesuítas; lobos, en fin, 
y ckaca'es, que fueron iímbolo de los 
dominicos ideadores de la piratería de-
voia. 

Le conocemos, stftor obispo; sabe­
mos lo que valen sus chungas de hom 
bre corrido y sus rentas de parásito ra­
cional. ^liquisidor hasta ios tuétanosl 
Ni hecho de encargo. 

r^ , - • , • • i i ,^»! , - i - . ^ « . ^ i i - i - . r f j . ^ ' i M ^ i - n M . ^ 

Gabíno Ronda 
El 17 del actual hizo dos años que ; 

murió este hombie, uno de los más ín­
tegros, más inteligentes y de más cora­
zón que he conccido. 

Perdí en él un amig) fiel y leal. Me 
quedan algunos de esa claie, muy po­
cos ya, entre ellos los que él hizo que 
me quisieran sin conocerme, períonal-
meiite: los Vilalia, los Rufiandi, los Re­
di íguez Méndez, los Bonet, los Roca, 
los Ferrer y otros varios, todos de Bar­
celona. 

Y no encuentio mejor manera de hon­
rar la memoria de Ronda, después de 
dedicar un cariñoso recuerdo á su viu­
da, hoy en Bjenos Aires, que el de de­
cirles á esos buenos amigos: «abracé­
monos en el segundo aniversario de la 
muerte de aquel hombre que tanto va­
lía-. 

JOSÉ NAKENB 

-ooocooco<x>ooooocoo<xxxx>oc; 
CIVILIZADORES 

Mirabeau 
Nable, había conocido las dulzuras 

de la vida y también Busborrores, vién-
doB© parseguido de la cólera paterna, 
de la pobreza y de loe tribunalea. 

Rodó por el mundo, detondió al dé­
bil y al perseguido, eatutlió en la vida 
y en loa libros, y cuando Laie XVI con­
vocó k a EatadoB Genérale?, Mirabeau 
era el úaioo frantéi que llevaba com. 
pleto en su cerebro el nuevo régimen. 
No tué republloaDO--¿quiéD lo eraem 
1739?;—lo habría BÍIO, oamo lo fué lue­
go Robeapierro, de haber alcanzii.dQ BU 
vida máa ailá de 1791. 

No fué republicaDO; con todo, la re­
volución hecha oarae fué él. El la em 
pujó con 8UB arengas de bronce, él ta 
dio contenido, ai quiso encauzarla en 
derroteroa da amor. Sin la locura de 
la tiranta, Mirabeau habría realizado 
toda la cbra revolucionaria sin tcaslor-
noB ni oonvuleionea... 

Se le inj urió; el tiempo va limpiando 
au nombre, y loa dos hombree m 

dioaloa qua dfl la li 'ío'.nci'f'T francesa 
h m escrito, Prou -h'm j J uras, aon 
preciíameEte los q ij ie !iacenJusticia, 

O.-ílor. legisla lor, p^ilítico, Mira-
btau faé tainbiáii bombes ds g'andaí 
pafiionei, de vida torméntD^a; ello acra-
cienta su re.érilo á nuestros ojss y le 
hace mía dtgio de a gr'ti'u 1 y rgcair-
do de los haoiaaos, por cuya libertad 
trabajó. 

L.>ZtRILLO 

Diversos puntos de vista 
Pocos hombres, ni aun loi realmente 

superiores, se atreven á decir sin am-
bijes lo que píenian cuando de religión 
se trata. La mayoría titub;a, da explica­
ciones previas, apela al eufemismo pira 
atenuar la ¡mp esión que puedan pro­
ducir sus juicios, intenta justificar sus 
ataques invorand^ fueros de la defen­
sa de la conveniencia, de la oportuni­
dad, en fin, que pocos, repito, se atre­
ven á íeclararse francamente enemigos 
de todas hs religiones, por io que ellas 
son, y los males que causan, 

Y se me ocurre esto, a! acabar de leer 
este párrafo del eminente sociólog) ita­
liano Enrico Feíri: 

• Ea inútil que vengan á deolraoB que 
ofendeinoB la religión cuaido combitl-
mcB el partido cterlcat. Cuando en BU 
templo el sacerdote católico ó hebreo, 
protestante ó musulmán, budhiata ó de 
otro cualquier credo religioso ensefta 
su religión á los oreyenlea que quiaren 
escucharle, nada tinemoa qua decir; 
por el contraiio, cúmplenos respetar 
su Gaoerdocio.., Mas cuando un sacerdo­
te de una religión, sea la que Fuere, sa­
le de f u iglesia y viene al íerrano de /as 
¡wdhaspnUUcas, rebajándola nobleza de 
su ta religiosa, haciendo de ella tnsiru-
ntenío de Iwehn electoral, polftioa ó tmnó • 
tMÚa, entonces hay el derecho de oom-
batirlt; porque no se combate el Eentl-
miento religioso ni la fe, sino á un par­
tido político que no puede tener el pri­
vilegio de la impunidad, sólo porque ee 
coloque á la sombra de la bandera res­
petable de una oresnoiB religiosa.' 

No pienso lo mismo que Ferrí: á las 
religiones habría que combatirlas, aun­
que todos sus ministros se limitaran á 
cumplir los deberes de su cargo, por­
que todas ellas apartan al hombre de la 
misión que dtben cumplir en la tierra 
y le hacen mirar como enemigos á cuan­
tos profesan otra diferente ó prescinden 
de todas. La historia de las religiones 
está escrita con sangre en todos los tiem­
pos y países. 

Apaite de esto, hay otia considera­
ción que hacer sobre lo que Ferri dice. 

Se comprende que en otro país que 
este cochino de Espafla, donde ni la ley 
se respeta, ni se sabe á lo mejor si exis. 
te la justicia, los escritores procúrenos 
sortear con frases equívocas la arbitra­
riedad de los gobiernos y el celo reli­
gioso de jueces, riscales y magistrados; 
pero ro que en Italia, donde se goza de 
libertad completa para decir cuanto se 
quiera de Dios, de Cristo, del Papa, et­
cétera, etcétera, hable de ese modo un 

: i escritor de la talla de Ferri. 
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EL MOTÍN 

Si yo hubiese nacido en un país li­
bre, y tío en este de hipócritas, farsan­
tes y acomcdaticios, ¡sin cosas que hu­
biera dicho contra lodjs las religiones! 
S: me hace la b jca agua sólo al pensarlo. 

Pero ¡ly! no he podido. Alguno que 
otío indicio de mi buena intención, es­
to es lo único que me he atrevido á dar. 

INSISTO 
No os preocupéis, queridos lectoresi 

por lo que les clericales digan de mf. 
Cuando lecitio los tecoitís de sus pe -
riódicO;, que flgunos me mandáis en 
cartas rebosantes de indignación, me 
digc; sE-iíos amigos ignoran que en 
los clericales el injuriares hábito, el in­
sultar deber, y el calumniar virtud". 

y para juslíficar esto que digo, tjue 
pudiera documentar hasta con escritos 
de santos, leed est; parrafito sacado de 
la página 27 del libro del cura Sndá y 
Silvany, El liberalismo es pecado. 

• Salvos Io3 caso3 d9 busna fe, de ig 
noranoia y de indeliba:ación, ser Hb»-
rales m^e peo»lo que BOI- B L A S F ' M O , 
LADRÓN, ADÚLTtRO t HOMICIDA, 
ó cualquier otra cosa de UB que probi 
be laley de DloBy castiga BU justicia 
infinita.' 

¿Qué 03 parece el ministro del Se­
ñor? ¿Se explica Ú nO se explicí? 

Y no hay que salirse por la tangente, 
diciendo que esa es una opinión par­
ticular de un saltatumbas cerril; no¡ esa 
es la opinión díl clero en general; la 
han exauesto muchas veces haita los 
obispos, además de estar contenida en 
el Syllabus de Pío IX. 

Aunque lo txlraño no es que ellos 
hablen de ese modo; á ningún clérigo 
de ninguna reügión se le puede pedir 
que transija con nada que no le con -
venga. 

Lo extraño es q'je haya ni un sólo li­
beral que sea católico ni en broma. Tal 
vez consista en que son liberales en 
broma también. 

Y vamos ahora con otro párrafo del 
libro: 

• ABÍ, conviene desautorizar y desaore 
ditarBU libro, periódico ó discurao; y 
no fiólo esto, sino desaulorizar y des 
acreditaren algunoE casoa su persona. 
Sí, BU peradas; que este 03 el elemento 
principal del combate, como el artille­
ro es el dómenlo principal de la arli 
llerla, EO la bomba, ni la pólvora, ni el 
cañón; re le puede, pues, en oierloB ca-
808, sanar al jmbiico BUS InfamiBB, ri­
diculizar BUS norabree, ciihrir de igno 
minia tH nombre y apellido; ef, Sfñor; y 
se puede hacer en proas, en verso, en 
serio, en broma y en grabado, y por to • 
das Isa artes y procedí ni: en toa que en 
adelante ee puedan inventar,. 

Y después de leído lo que dice ese 
tío, dígaseme si yo no resultaría un ne­
cio ccmpleto, preocupándome de nada 
de lo que contra mi dijeran todos los 
tíos de su calEñí. 

Tan necio como el moldado que en el 
ardor del combate se preocupara de un 

desgarrón en el sitio que más se cuida 
de llevar tapado ordinariamente, y tira 
se de aguja para cosérselo en aquel ins­
tante. ¡Vaya un pudor á destiempo! ¡Ade­
lante! ¡Ya habrá tiempo después! 

i\delante, sí, aunque sea encueroí! 
Fijarse en las averías del uniforme ó en 
los arañazos en la piel, sen'a exponerse 
á ser vencido, Dsjemos para el día del 
triunfo la reparación de los desgarrones 
y los arañazof, y entretanto, ¡Libertad 
y á ellos! 

Creo que lo dicho bastará para que 
mis lectores dejen de indignarse por lo 
que de mí d'gan los clericales, y para 
que éstos se convenzan una vez más ds 
que me descomo en todo cuanto han 
di:ho, dicen y digan. 

La lámina de hoy 
Eslá reproJucida de un grabado he­

cho en 1723 por Picard, y representa 
algunas de las muchas formas de dar 
tormento que tenía la Inquisición. 

Está tan horriblemente clara, que no 
necesita explicación ninguna. 

Et mitin de Huesca 
S: vio muy concurrido y tuvo gran 

importancia, siendo muy a¡Dlaudidos to­
dos los oradores, especialmerte el di­
putado A'varo de A bornoz. 

Los clericales están que trinan; espe­
raban que alguno hubiera pedido la ca­
beza del cuta Prisco y tomar de ahí pre­
texto para propalar que el odio secta­
rio inspiraba esta campEfli. 

Pero les salió mal la cuenta; el mitin 
fué lo que se había anunciado y lo que 
detíi sei: un acto que patentizó la as­
piración del pueblo de Hjesca, que no 
es otra si no la de que se encamine hoy 
la acción de la justicia á descubrir los 
autores del horrendo crimeti. Lo del fâ  
lio que pueda recaer mañana, le preocu­
pa poco. 

M; alegro de! disgusto que han lle­
vado y les auguro una porción de ellos, 
mayores aijn. 

La intención salva 
Cuatro millonarios de Stocolmo, ca­

tólicos á macha martillo, como suelen 
serlo todos los que se enriquecen con 
el trabajo ageno, acordaron ir A visitar 
á Pío X y llevarle unas metálicas mues­
tras de su fervor religioso. 

Con la natura! impaciencia del que va 
á recibir una bendición papal, precipi­
taron la marcha del automóvil en que 
iban, y ¡palaplun!, caeii por un terra­
plén, quedando dos moribundos y dos 
gravísimos, 

Respetemos los inexcrutables desig­
nios de la Providencia, y halaguémosla 
dulce y consoladora espezarza de que 
quizás á esta fecha se hallen disfrutan­

do de la presencia de Dios los que ha­
yan muerto. Esto contando con que no 
sea absolutamente preciso recibir los 
últimos sacramentos para entrar en el 
cielo, porque si lo fuere, deben estar 
ya archivados en el infierno por toda 
la eternidad, puesto que no los reci­
bieron. 

No puede uno fiarse de frases he­
chas. La de la iníenctón salva es muy 
corriente, y, sin embargo, ya vemos que 
es falsa. 

Esos millonarios llevaban la de visi­
tar á Dios en la persona de su repre­
sentación en la tierra y se estrellaron, y 
tal vez cuando iban rezando. 

N[̂  les hubiera podido suceder nada 
peor, si se les ocurre v;nir á visitarme, 
como representante de Satanás. 

En fin, que todo en la vida es miste­
rio, arcano, contradición y terraplenes 
providenciales. 

Oremus. 

J7l¡á en 6hma 
Con motivo de la pioclamación de la 

R:púbhca ha sido publicado en Pekín 
un de:reto concediendo indulto á todos 
los presos, menos á los que ex inguen 
condena por delitos comunes. 

Esos chinos me van resultando unos 
necios pretenciosos; no llevaii tres me­
ses de Libertad, y quieren pisar ya por 
hombres civilizados. 

Cerca de un siglo llevamos nosotros, 
y todavía no nos atrevemos ni á indul­
tar los presos políticos. 

Conque saquen la consecuencia. 

Igual en todas partes 
Don Manuel ¡Vlirtínez, vecino de la 

calle de I.-iarte, llevó á un asilo religio­
so de Buenos Aires una hija suya de 
siete años de edad, llamada Rosa. 

El 14 de Febrero fué avisado de que 
se encontraba enferma, y pasó i reco­
gerla. 

En el primer momento creyó que se 
trataba de un mal pasajero, mas al ver 
que se agravaba llamó á un médico, 
quien informó que la niña había sido 
maltratada. 

Puesto el h^cho en conocimiento de 
la policía y del juez de instrucción, doc­
tor Benítez, se formó el correspondien­
te sumario. 

Esta noticia demuestra que en todas 
partes hay hermanítas crueles con las 
niñas, como hay fiailes brutales con los 
niños. 

Cesemcs, pues, los españoles de dar­
nos importancia, por creer que sólo se 
dan estos casos en nuestra tierra, y con­
vengamos en que el ijinico biclio en la 
creación que no pierde fuerzas al mu­
dar yerbas es el clerical, y en todas las 
zonas conserva incólumes sus cualida­
des distintivas. 
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E L TEÜItORISMO ANTES QL'E E L CAIíLISMO 

[O] 
P á g i n a ñ. 

ium de ioplfl 
(Venganzas de Ignacio) 

(Cantinmción) 
EL PERDÓN DE LOS ENEMÍOOS 

Ni por azar he ( í io ni leído que ja­
más un jesuíta haya perdonado un agra­
vio, agí sea el más justo y motivado, ni 
que haya restituido una fama, así sea la 
quitada á los propios santos, b^atcs y 
venerables. 

Para el enemigo ellos no tienen mis 
que üvenganza", altiva ó raslreía, eslre 
pitosa ó sorda, pública ó secreta, lenta 
ó rápida; pero, vergarza, y venganza 
jesuíta, es decir, misteriosa, es decir, di­
vina. 

¡Perdonar las deudat! Ni al propio 
duque de Nájera perdonó Ignacio, se­
gún cuentan los suyos, los atrasos de 
los honorarios devergadcs como capi­
tán {si es que llegó á serle). Aun des­
pués de hecho el voto de pobreza, y de 
mendigo, al partir de Loyola se dtsvió 
del ca.-nino hacia Montse^rat, para ir á 
cobrar aquellos atianillos, poniendo en 
aprieto al contador del duque. Todo 
esto lo hizo para repartir sus dineros 
á los pobres oe. Navanete porque lána-
cio tenía esta baeni costumbre: de tra­
bajar para ganar, para repartir sus ga­
nancias á los pobres, en cuyo spoit son 
famoscs todos los jesuítas del mundo. 

Después veremos cómo no perdonó 
las deudas á \<.s padres de sus compá­
relos de Paiís; ni aun á su propia ma­
dre adoptiva, cuyo ajuste de cuentas es 
una venganza divina ejemp'ar, 

La primtia venganza divina que cayó 
sobie los enemigos de lína:io, según 
sus cronistas, fué la ocurrida con don 
Lope dp Mendoza, en Alca'á, en el Eño 
1526, Tan portentosa fué, que muchos 
años más tarde, el Padre Smto m .ndó 
ab.-ir información judicial y quedó com­
probada perfectamente la verdad y el 
milagro, Ei, pues, veng.ni^a divina au-
tfntca. Las actas orieina^es se conser­
van en el Archivo Histórico Nacional 
entre un sin fin de milsgios, descolgan­
do éste y el de una cura que hizo en un 
caballo. 

Ocurrió, pue=, que a! salir de la cár­
cel Iñigo con uras hapas estrambóticas 
y descalzo él (fsto lo hacía por modes­
tia y per no llamar laatenció.i de las 
gentes), habiéndole mand do el inqui-
sidor vestirse como las personas y di 
ciendo t. no tener pantalones \ i blanca 
(como que había re.iartido á los píbies 
los haberes aquellos), confió'o el inqui­
sidor al clérigo Juan L'icena (™eitro 
Juan del Castillo llamábase iaailiién y 
ya veremos por qué importa anotarle), 
el cual clérigo se prestó á acompEñirle 
en su txcursión de mendigo por las ca­
lles de Alcalá. 

Llegados á la plaza donde se jugaba 
á la pelota, agieaió la pareja mendican­
te á un grupo de espectadoies, del cual 

salió D. Lope de Mendoza pira afear 
aquel sport místico-pedi^üsño con este 
reproche: 

—Quemado me VÍA yo si ese hipó -
crita no merece ser ahorcado. 

Ante este saludo Ignacio respondió 
compungida y beatíficamente: 

—Cuide de que no ocurra así. 

MALDICIÓN DE GITANO 
Esta maldición faé tan dicaz, que á 

los ocho días, en ocas ón de estar ha­
ciendo salvas en la torre de su palacio 
D. Lope, en celebración del nacimiento 
de Felipe 11, Dios, que estaba emplazE -̂
do por Ignacio con el conjuro que he­
mos visto, se puso en acecho sin que 
nadie lo viera, y prendó fuego á un ta­
rro de pólvora, que estalló, abrasó á don 
Lope, y corrió, como de pólvoia que 
era, la noticia hasta llegar á uní devota 
del Iñigo. Maravillada la beata corrió al 
encuentro de ést?, y le dijo eslas pala­
bras, que copio t-;xtualmerít; del prínci­
pe de los cronistas jesuítas. Alcázar: 

— •¡Padre, pad e... dicen que se ha 
quemado Lope de Meridí zi!... (1) 

^ E l se lo bus:ó, que yo no lo que­
ría—respondió "lasiimzdj y compade­
cido» el Iñigo (2)," 

Esto, l.iéf, e lo se a'afaa; 
no es menester alabal o. 

E( argumento que brota de ahf es co­
mo sigu;: O este relato es una de las far-

I sas atribuidas á San Ignacio por los je-
; suita?, ó es un hecho cierto y rea*. En 
j el primer caso, los jesuítas demuestran 
¡ tener de su fundador un pequeñísimo 
' y misérrimo concepto, y ¡con su pan se 

lo comanl 
En caso de ser cierto el hecho, el di­

lema no es menos Ce. rible: Iñigo, con la 
respuesta á Mencfa de Benívíntí, dio á 
entender claramente que entre el insul­
to que le habíi dirigido Lope de M;n-
doza y el estallido de la pólvora, había 
una relación esencial de causa idad, y 
que la conocía peifáclamente. ¿Se pre­
tenderá que D¿7S esperóla ocasión furti­
va de la pólvora p?.ra publicar la virtud 
del Iñigo, y qu: fué á contárseio á éite 
para que éste descubriese esa diablura de 
Dios? ¡Oh, jesuítas! Al'á eso para vues 
tras beatas. Sí la Inquisición se entera 
de esto, el proceso no hab:Í3 sido de 
hipócrita, sino de maieficiar.o y braja. 

Si se dieron el insulto y la respues­
ta de Iñigo á Lope, y si fjé cierta la 
muerte pjr chamusqu?o, y ro fué Iñigo 
el que prendió la pólvora, sino el azar 
¿cómo calificar esa explicación dada á 
la Benavente: «yo no quería... pero él 
se lo quisO", respuesta que bastaría pa­
ra echar á pique el proceso c'e canoni­
zación mejor fundado, por ser el cjlmo 
de la fatuidad, de la presunción y de la 
hipocre.ía? 

Pero bier; esta es la cr.encia explo­
tada por los jesuítas: »ú que insulta á 

(1) Le llamaban «Pddreí ya actee de or-
dsnaróa j SÍL-HIU UU siiupiu estudiante de 
Gramática. 

(2) Crunohisloria. Lib. Prel. caijitulo I I I 
S . I IL 

Iñigo muere abrasado á los ocho día?.» 
Ellos dicen que par arte de Dios; otros 
dicen que por aile del diablo. Yo creo 
que en los jesuítas, el Dios y el diablo 
son un solo cubilete. 

Acerca de la inteivención de Dios> 
podemos dudar en este caso. En el s i­
guiente, r.o podemos dudar de la inter­
vención de los vicarios de Dios y délos 
propios sucesores de los apóstoles. 

Tiátaje de un oficial del Vaticano 
que denunció al Papa, como sabifío de 
vista ó d2 oídas, que «la casa de Sinta 
Malta (monjts jísuítat) eia un serrallo 
donde los presbíteros de la Com;3aftía 
tei ían cada uno dos f- f¡es concubinas, 
V que algunos jesuítas habían huido á 
París por ser herejes y que el goberna­
dor de Roma les seguía proceso por un 
crimen hjrrendO". 

Disparó contra este Mitías la vengan­
za divina Igna:io. Tan fo midable de^ 
bió debió ser, que el oficial se brindó á 
cantar la palinodia; Ignacio no te quiso 
conceder el perdón y siguió querella 
criminal contra é!; éste—dicen los je­
suítas—huyó de la tormenta, siguióse 
el procesj y Mitías fué condenado 
(14 de JLi: io de ¡546} á 500 ducados de 
multa y costjs (1). ¡Ya están ahí la De­
fensa Social y tL MOTÍN! 

Peor lo pasaron cttos. En su lugar y 
día dsremos detalles de los personajes; 
aquí, siguiendo el indecente lenguaje 
del jesuíta Alcázar, les llamaremos «un 
Miguelu, "un MjdarrEB, '̂ un Pe lio de 
Castilla" y «un Birreda», como quien 
dice "]in Líinez, un Borja, un Oñaz y 
un estiafalario cualquieran. 

Estos espsfioles habían conocido al 
Iñigo en Empina y hab'aron pestes de 
él en Roma. Miguel, según A'cízar, lle­
gó á EÍirmar antr la autoridad y con ju­
ramento, como testigo ccalar, que "Iñi­
go había sido procesada por hereje y 
hechicero, y quemado en estatua en Al­
calá, Paiís y Venecia" (2). 

Puesto que estas declaraciones se hi -
cieion ante el gobernador de Roma, 
podemos esperar con el tiempo ver re­
formado eUestimonio del solemne men­
tiroso A'cázar. En lo aue no miente, 
sin duda, es en afirmar la venginza je­
suíta. «Miguel, como calumniador, fué 
desterrado de Roma. Barrera (ó Birre-
da) murió de una enfermedad muy vio-
/e/itó{ivays:de una jeiuititis fulminante!) 
á los pocos día^; Mudarra y Castilla fue­
ron acusados (¿por quién? ¡por Dios^ 
sería, cotí toda seguriiadl) de hereje^ 
y Castilla sentenciado al fuego por con­
tumaz y fugitivo, fué quemado en esta­
tua en Roma (¡la pena del Talión!) El 
fraile (porque en el complot co;. tra Iíi<g9 
no fattba nunca un jraUe, como en 
toda venganza div'.na habrá siempre un 
jesuíta) pues ¡sil, el fraile, letírándose ft 

(1) Moaumtnta Ignat'utna, totoo I, pagi­
n a (i.^!). 

[2) Y"o .juro lo mismo daade eatiu pági­
na?, y eeptro que li\ Veleiina Sonioí me lluVQ 
en aeiiuiaii :i! Jüzgui-< ci^mo BLAHl'GMO con­
t ra EI Saulo. Ayuntamiento de Madrid
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Ginebra, apostató dos veces casándose 
(/vaya una venganza esta!)" (1), 
I» El cuento de Alcázir, que pasó á otras 
crónicas de Ja Orden igualmente veri' 
dicas, fué desmentido en parte por Ri-
vadeneira, el cual no consideraba pru­
dente hablar tan insclenlemenle de es­
tas personas «por ser de familias ilus­
tres", y así lo reprobaba á su cohisto -
riador Maífeo. "D.'a vendrá en que todo 
se podrá decirsin repare^, decía el pre­
visor jesuíta (2). 

Y he aquí una venganza ejemplar: 
Dios quemando en estatua á Castilla, 
acusando de hereje á Mudaira, hacien­
do casar á un fraile y obligando á po­
ner los pies en polvorosa á Miguel y 
á Barreda... Todo esto para disipar la 
mala fama contra Ignacio, y amparar la 
pacífica posesión de Santa Marta.. 

S. PEY OBDKIX 
(Concluirá) 

jl) Alcázar Crcmohistoria, I. Lib.. preJi-
niiuar, ¡'¡Vginas Gl y 62. 

(2j Moniímenia Ignatiana, Ocstírvaciónos 
de Biviuleneirii í la. obra de Maífeo. 

Pretensión inadmisible 

Leo en Eí Azote de B jenos Aires, 
que un joven asilado íalesiano, Lorenzo 
Romadare, se ha suicidado arrojándose 
al lío en Viedma, por no poder sopor­
tar les múltiples tiabajos á que lo so-
metían. 

Desempeñaba, dice El Azote, el cargo 
de EaoFÍEtán, de cobrador y repartidor 
de la ^antíaimd casa. Se le vela por las 
callee cargado de periódicos, que oo-
braba y llevaba i domicilio, para vol­
ver A toda priea & dar cumplimiento á 
eu tieljjjo oe gacrlatán. 

ED pago, loB Trailcs le vestfaa con un 
traje tnugrieiito de dos años de uao y 
lo alimentaban con una raoiÓEi abun­
dante... en oraciones. 

Con motivo de BU triste fin, el orga­
nillo de ioB santos fraileoiloa apareció 
oon un artículo secrológioo lleno de 
elogioa para sn victima, cuyas virtudes 
ensalzaba. 

¡Cuanto mejor no Imbiese sido que en 
lugar de esa económica compensación 
postuma, lo hubieran tratado en vida 
máa humanamente, procurándote más 
comida, menos trabajo y más ropal 

Sin embargo, esto no aera obstáculo 
todavía para que esos hipócritas de la 
caridad consigan subsidios y pensiones 
para BUS fines igenerosoB y altruis-
tafl.„> 

El querido colega merece que le apli 
quen su título á parte carnosi, par ino­
cente y cindido. 

Que los fiailes no exploten á los que 
están á su lado, y los alimenten bien y 
los vistan decentemente; ¿esto pretende? 
Menos imposible sería que los jesuítas 
y los agustinos se dieran un abrazo fra­
ternal. 

El fraile tiene que hacer todo eso, por 
|ue de eso vive; y pedirte que renuncie 
eso, sería como pedirle al tigre que 

renunciara á comer carne, ¿de qué iba 
á vivir entonces? 

Hay que ponerse siempre en la razón. 

Hondas tristezas 
En la Ho¡Íia Parroquial de Constan-

tina, correspondiente al 1.° del actual, 
leo con gran pena lo siguiente: 

<Bs triste para el corazón de na p4' 
rroco ver la soleiad del templo, j sen­
tir el trío en torno del Sagrario, donde 
vive el que tanto ama S loa hombres. 

Caando oigáis el eco sonoro de la 
campana, que OB llama en estas noches 
de Cuaresma í. sermón, no os hagáis 
sordos, católicos constantinensesj aban­
donad vuestra indiíeranoia; acordaos 
que tenéis un alma; que sois hijos de 
Dios; que tenéis deberes de gratitud 
para con El, y asistiendo, pjdres é hi­
jos á la iglesia, cumplid como criatia-
nos buenos> 

Comprendo la angustia de ese pobre 
párroco. 

¡El templo solo!... ¡El Sigrario frío!.. 
¡Los católicos indiferentes y olvidados 
de que tienen alma! 

No soy católico, en buena hora lo 
diga, y siento á pesar de esto que las 
lágrimas se agolpan á mis ojos, al pen­
sar en la situación terrible d; ese buen 
párroco. 

Pi.r que todo lo que dice, aun sien­
do grave en si, es menos grave que lo 
que supone ó significa. 

La soledad del temp'.o hace pensar 
en los cepillos vacíos, y por lo tanto, 
en el ama sin medias y en el ministro 
del Señor con tos calzoncillos remen­
dados; en el pan mermado y el postre 
suprimido; en el vino emigrado ó ser­
vido con cuenta-gotas; en fin, en el 
ahorro, en la penuria, en la miseria... 

y todo esto, que es horrible aun tra­
tándose de! mendigo más desventura­
do, ¿qué proporciones no alcanzirá tra 
tándose ae un hombre que tiene poder 
bastante para hacer venir á sus manos 
todas las mañanas al propio Cristo en 
persona? 

¡Oh, vOEot̂ os, impíos constantinen-
ses, que con vuestra indiferencia arran­
cáis esos ayes tan desconsolados de! al­
ma de vuestro buen pastor! 

Volved al templo y calentad el Sa­
grario, trocando así en alegrías sus triS' 
tezas. 

Si así lo hicierais, contad con mi 
aplauso y bendición apostólica; y si no, 
tened por íeguro que os presentaré ante 
toda España como un pueblo... 

Cuya conducta merece ser imitada. 
Con que, ¡eiegid! 

rpor caridad! / 

Sr. D.JoséNakens. 
Muy respetable señor: Con la más 

ruda franqueza he de manifjstar á us­
ted, que antes de diiigirle las presen­
tes líneas, que comprendo que no son 

sino molestias, he llamado en todas las 
puertas de los hombres que el humilde 
pueblo cree son de buena voluntad; he 
subido todos los peldañ <s con mi cruz 
á cuestas hasta llegar á las alturas don­
de se sientan los que fueion allí eleva­
dos por mis hirmanos, y no he podido 
encontrar una mano amiga que tratara 
de ayudaime en mi penosa marcha ni 
una sola pilabra de consuelo. Natural 
de la perdida lila de Cuba, fui conde­
nado por los tribunales de allí y lleva­
do i Ceu'a á extinE(uir la condena. 

En la referida Colonia penitenciaria 
he sufrido aproximadamente t re inta 
años sin la mis leve f iltí. Vino la des­
aparición de esta prísió:i modelo y única 
en España para estas interminables con­
denas de cadena perpetua y cuarenta 
años, y el exponente, que gozaba de los 
beneficios de aquella prisión y que al 
amparo de una ley había contraído ma­
trimonio y sostenía con su honrado 
trabajo á su esposa y cinco hijos, es in­
cluido entre los que son trasladados á 
esta prisión. Hasta aquí, todo, más ó 
menos igualitario, más ó menos anor­
mal, es una resolución ó medida extra­
ordinaria que como tal tuv^ sus favo­
recidos y tuvo sus víctimas. En 5 de 
Agesto de 1909, fuimos indultados to­
dos los naturales de las perdidas Colo­
nias por extrañamiento; paulatinamente 
iba la Gaceta anunciando los expedien­
tes que eslabín resueltos. En 27 de Ju­
nio de 1910 fué resuelto el mío, ó to 
que es igual, era indultado y tenía que 
ser extrañado. Pues bien, el 5 de Sep­
tiembre de 1911 aún continuaba preso, 
y en este día embarcado como tal para 
esta penitenciaría de Santoña, donde me 
encuentro, á pasar de mis lamentacio­
nes por el misero estado en que dejaba 
á seres inocentes. Hiy aquí otros más 
y tres portorriqueños qu; ya estuvieron 
en el muelle de Ceuta para embarcar y 
no lo efectuaron por una orden ó tele­
grama de la Dirección General de Pri­
siones, por que aqiel trasatlántico no 
tocaba en esa isla, ¡Para qué decir á us­
ted más, D. José! Aquí estaraos y aquí 
esperamos con resignación llegue ese 
día que los hombres, sea la que fuere 
su opinión, tengan un rasgo de huma­
nidad y se acuerden de los que han 
hambre y sed de justicia. 

Por lodos, est; su humilde servi­
dor q. s. m. ID. 

J O S É N O R B I E T O C Í M A O H O 

Esta es la copia d; una cartí, contes­
tación que recibió mi esposa: la origi­
nal la he mandado al plenipotenciario 
de mi paíí: 

El Sr. Ministro de Gracia y Justioia. 
—Particular.— 19 l'jbrero 1912.—Seño­
ra Doña F.anoisoa Pacheco y León.— 
Muy Sra. mii: Bo contestación á su car­
ta en la que me reoomieada e' iuiiulto 
de au mando José Norberto Caraacho, 
he de manítestarie que eo 27 de Junio 
del 1910 se le conmutó la pena por ex­
trañamiento.—De V. atento t. B. q. b. a. 
p.—José Canalejas.—Rubricado. Ayuntamiento de Madrid
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A) acabar de leer esa carta, sentí esca­
lofríos. 

¿Llevar en presidio tantos aftos, ser 
indultado, y á los veinte meses conti' 
nuar preso todavía, y en condiciones-
peores que nunca? 

Creo que pocas angustias más gran­
des puede sentir el hombre. 

Se equivocan esos desdichados si 
creen que yo puedo hacer por ellos 
otra cosa que hacer público lo que les 
pasa. Vivo completamente aislado, y 
sin influencia en ninguna parte. La la­
bor anticlerical que hago me resta sim­
patías entre los monárquicos, y hasta 
entre muchos republicanos. 

Pudiera, claro es, ponerle á esa carta 
unos comentarios duros que reflejasen 
la indignación que todos experimenta­
rán al kerla; ¿mas para qué, si nada fa­
vorable resultaría para los que me es­
criben? 

Haré, pues, otra cosa: señalaré con 
lápiz un número, y lo enviaré á la Pre­
sidencia del Gobierno. Y si el que lo re­
ciba quiere llamar la atención del señor 
Canalejas, casi tengo la seguridad de 
que decretará ín el acto lo que correS' 
pande en justicia. 

¿Que me equivoco? ¿Que se entera y 
nada resuelve? Entonces... entonces... 

Pero no; no es posible que un hom­
bre, teniendo en su mano reparar den­
tro de la ley un mal tan grande, deje de 
hacerlo. 

Si creyese lo contrario, no enviarfi 
el número. 

La infame masonería 

Atendiendo filBSpreJioHoionee de los 
p&drea jeBuitaa, 900 señoras granadiasB 
lias dirigido un Meneare al arzobispo 
comprometiéndoae á haoer la guerra á 
las modaa, para que no proepere la tal-
da-pantalón, oosHeguir que se abandO' 
ne el uso de la falda centraTé> y la EU-
presión de loe deacctei. 

Hacen constar que eligirán á las mo 
distaa que ocuteccionen los vestldoa 
como deaea el sumo ponílfloe, y asegu 
tsn que la maaonerlaea la inspiradora 
de dii hsfl moda*, con objeto de perver­
tir á tas mujsreB. 

¡Picaros masones! ¡Siempre hacienJü 
de las suyas!... 

¡Asesinando un día niñ:s recién na­
cióos, como en Huesca! ¡Profanando 
varios otro día, como en Manzanares y 
tn Logroño! ¡Seduciendo hoy á una 
aristócrata, como en Sevilla! ¡Ciptan 
dn herencias mañana! ¡Y pasado! ¡Y el 
otfo! ¡Y ahora tratando de pervertir á 
las mujeres con esas modas subversi-
va^!.- ¡Infamei! ¡Criminales! 

il, se lo digo muy alta. Es una ¡nfa' 
mil y UT crimen habar inventado esas 
modas, y hjn hecho muy bien en pro­
testar esas señoras católicas de Grana­
da, y en comprometerse á no llevar otros 
vertidos que !os que quiera José Sarto. 

Así, asi se sirve i la religión: comien­
do lo que el Papa ordene, y vistiendo co­
mo el Papa diga; ya no filta más, para 

llegar i la perfección, que pedirle pare­
cer sobre la manera de... 

Pero ¡Dios mío! ¿qué iba yo á decir? 
¡Este maldito Satanás me inspira á lo 
mejor unos pensamientos!... 

No, pues lo que es esta vez, se lleva 
chasco. No me da la gana de decir lo 
que Él quiere... Esclavo suyo, bueno; 
pero no hasta ese punto. Es ya mucho 
abusar. 

Mas volviendo á los masones. 
Sabía que eran ladrones, asesinos, 

que pisaban hostias, azotaban crucifi^ 
jos etc., etc., pero, la verdad, no creía 
Que eran pretenciosos hasta al extremo 
de aspirar á pervertir las mujeres, ha­
biendo clericales en t\ mundo. 

Además de una usurpac ¿n de atri­
buciones, es esa una aspiración irreali­
zable. Los clericíles en este punto pue­
den con justicia decir: Non pías ultra. 
O más vulgarmente: con nosotros no 
hay competencia. 

Por lo tanto, más modestia, caballe­
ros masones, más modestia. 
• r r i . I . I i~ • ii~i ~ ' II iri 

Rectificación 
Sr. D. JoíéNelons, 

May señor mío y estimado amigo: 
Con gran sorpresa he leído en su 

ilustrado semanario, qae ha habido 
qui^D te ha escrito de éats, «liciéudole 
que la Juventud Republicana de Mála­
ga ha solicitado del Ayuntamiento que 
se ceda un lolar existente en la calle de 
la Victoria al obispado para que edifi­
quen una capilla; y oomo esto pudiera 
dar lugar á interpretactonos toroidas 
como la que usted, desconociendo loa 
hechos, le da, tengo que hacerte una li­
gera referencia de lo ocurrido, para 
que el nombre de la Juventud Republi­
cana de Málaga, que ê  ante todo y aO' 
bre todo, republicana «tn opelliios ni 
moies, Tevolucionaria y aníiclerical, que­
de en BU varásdero eitio y sî pnn todoa 
los españolea quesqut los jóvenes re­
publicanos ni olemos á oí̂ ra ni quero 
moa capillas ni oratorios. 

Es el caso que D. Silverio Riiiz Mar 
tfaez, que fué prssidentt da la Jttviniuil 
Sepiibiicana en aiios anteriorea, j hoy 
coiioejal republicano de este Ayunta­
miento, EoLioiió en una eesióu munici­
pal que fuese demolida una capilla esia-
tenta en la dichi caite de la Victoria, 
por oonatiiuir una berrugs del ornato 
público, y que en recompensa de ese 
terreno que queda para la vía públioa, 
se le cediera al obispado un pequeño 
solar qae ex'íte frente á la referida ca­
pilla. 

Estos son loa bechrs, y nunca pensar 
siquiera que la antiolerical y bástame 
atreverla i llamar anticatólica, .Tuven-
tud Republicana solicita beneñcioa pa 
ra un obispado. 

BD mudo alguno ae puede achacar & 
uua entidad que tiene demostrado que 
suB)boinbreB sen de ideas libres, que de 
la labor pirtioulsrfBima de uno de sus 
asociadas, a â ella responsable. 

D^epSoseme ¡a molestia y mande lo 
que guate á tu afectísimo s. a. amigo y 
correligionaria, q. b. a, m. 

EDDABDO FERDÍNDSZ 

Malilla iri Muczo 1912. . 

Me alegro haber insertado la noticia 
que se me envió, por el gusto con que 
h : leído la franca y valiente afirmación 
de que la Juventud Republicana de Má­
laga es anticlerical, casi anticatólica, y 
que no usa motes ni apellidos. Precisa­
mente Serla ese mi programü, si no fue­
se enemigo declarado de todos. 

Sigan los jóvenes por ese camino, sin 
vacilaciones ni convencionalismos, si 
quieren ver algún día la República que 
necesita España para salvarse; de lo con­
trario no le echarán la vista er.cima, 
aunque lleguen á mi edad, que á todos 
les deseo. 

Tarjetas postales 

La semana pasada se puso 
á ia venta la tercera serie, en 
mejor cartulina que las ante* 
tiores. 

Los asuntos que figuran en 
las <diez>. son los siguientes: 

Auto de íe presidido por santo Do­
mingo de Guzmán. —Tormento de 
la polea.—Jerónimo de Praga en el 
tormento,—Jóvenes cjuemadas vivas 
el aflo 1581 en Valldóolió,. por ha­
berlas delatado su padre á la inqui­
sición.—Acañavereados.— Un auto 
de fe en España, en la Edad media.— 
Emparedados. - El doclor Cazalla en 
el iormento.—Antonio Pérez en el 
tormento.— El inquisidor general Pe­
dro Arbués condenando á la hogue­
ra á una familia de herejes. 

En astasem3nas3 pona a la 
vanta la cuarta, y consta de 
estos asuntas: 

Aparato de tortura, desarmado.— 
Aparato de íortura, armado,—Prime­
ra aplicación. —S.'gundn aplicación. 
— Ttrccraaplicación.-Cuarta aplica­
ción,—Tormenlo del aspa,—Tor­
mentos del caballete, la suspensión y 
la mordaza.—Suplicio de Arnaldo de 
BrEscia,- Muerle de Esteban, primer 
hereje quemado vivo en Orleans en 

Precio: — «cincuenta cénti­
mos cada serie-

Alcaldada 
Aunque el monterilla de Villagarcla 

no tiene facultades para impedir que 
los chicos voceen EL MOTÍN, lo ha 
hecho. 

Por algo se califican de alcaldadas 
les atropellos y las barbaridades de 
cierta Índole. 

Cervantes, al Dresentarnos aquellos 
dos alcaldes que se las apostaron á re­
buznar, dejó admirablemente retratados 
á muchos individuos de la clase á que 
pertenece ese ciudadano de Villagarcla. 

Ayuntamiento de Madrid
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CIO. (Grabado de ! 723.) 
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Jesuítas y endemoniados 

Es Molshelm una antigua oludad ale­
mana, capital de la Baja Alsacia, plaza 
fuerte deade el siglo xil, épooa en que 
pertenecía á l o e obispos de Estras­
burgo. 

Esto es para advertir que la tal po-
blacióa llevaba el germen del olerioa. 
iif mo en BU Beño, y por tanto de las su­
persticiones y el faDalismo, como va­
mos á demoairar inmediata m en le, y de 
paso, que no ha tido sólo la pobre Es­
paña la nación europea fanatizada por 
la Iglesia durante la horiible Edad 
Media. 

Hay mucha gente engafiada coa la 
creencia de que la Com.pañia de Jesús 
ha sido siempre !a opden religioia más 
ilustrada, más progresiva y la que me-
nos ha explotado la ignorancia del pue­
blo. Nada d« BE o. 

Los jeauf las son como los dominicos, 
como los franciaoaQüB, etc., sin otra di­
ferencia que su mayor ó menor mun­
dología; pero todas las ramas eclesiás­
ticas han explotado y fomentado ta ig­
norancia y la credulidad irracional. 

A principios del eiglo xvil, durante 
el pontificado del desenfrenado auto 
crata l^uto V, los jesuit is dominaban 
en Molshelm, y süa puede verse en la 
igleeía de la Compa&la una célebre ins­
cripción que recuerda la endemoniada 
aventura, que voy á contar, del oaballe-
ro Boubenboren. 

Llamábase este incauto mancebo Mi­
guel Luis de Haubeuhoren, y acababa 
de llegar, enviado por eua padres, á ta 
corte del duque de Lorena para apreU' 
der el francés, ouando, en un dos por 
tres, perdió en el Juego todo su dinero, 
y, desesperado, resolvió vende: se al 
diablo, si queria comprarlo en se­
guida. 

Uientras estaba pensando en 6ito, 
vi6 apsrecéreele un joven de su edad, 
muy bien portado, que le entregó una 
bolsa llena de oro y prometió volver á 
verle al otro día. El caballero corrió á 
encontrar á sus smigcs, que todavía 
jugaban, volvió á ganar cuanto había 
perdido, y aun se llevó el dinero de sus 
«amaradas. 

Al regresar muy contento topó con 
el mismo joven mistetioBO, que le pidió 
por recompensa del servicio que le ha­
bía hecho, tres gotas de sangre. Raci' 
blólaa en una cáicara de bellota, y lue­
go, presentando una pluma al caballe­
ro alemán, lo dictó algunas palabras 
extrañas que Bjubenhoren escribió en 
dos diferentes papeles, quedando uno 
de ellos en poaer del desconocido, y el 
otro (por un poder niágioo, sin duda, 
dice el historiado)) se metió en el bra­
zo de Luis por el arañazo producido 
para sacar las gotaa de fan^ri?, Y sfia 
de el narrador; 'Cerróae la llaga ain 
dejar señal, poique bUn se deja a ü v i 
nar que aquel era t i demonio». 

Paes verán usieies lo que dijo el de­
monio entonces: <Me obligo á serviros 
siete años, concluidos loe cuales, me 
perteneceréis sin rtmlsiÓE». Consintió 
el joven, aunque concierta repugnan­
cia, y desde entonces no tahó el demo­
nio en aparetérsele bajo diferentes for­
mas para ayujarle en todas ooustunes. 
Apoderóse poco á peco do su eapiritu 
y le arrastraba á las peores acciones. 

Acercábase el tfirmino fatal de los 

siete años, cuanio el joven, que tenia 
entonces veinticinco, volvió á la casa 
paterna, y el demonio, que quería ba-
ceile ganar dg todos modos el inflerao, 
le aconsejó y llegó á persuadir que en 
venenase á sus padres, inosndiase el 
castillo y luego se suicidase. 

Y aquí empieza la lucha entre el de­
monio y Dios, lucha imposible, ei Dios 
es omnipotente. Dios no consintió que 
el cabailero cometiera e£OS crímenes, 
pues anuló loa efectos del veneno, pero 
consintió que el demonio se metiese 
en su ruerpo, produciéndole torturas 
inauditas. Entocoes el pobre joven des 
cubrió á sus padres el pacto que habla 
contraído can el diablo y el estado en 
que se hallaba. Sa madre era hereje 
(y aquí está el quid de la intervención 
de la Iglesia); pero viendo que su hijo 
sufría horriblemente, accedió á poner-

1 le en manos de los jesuítas, aunque en­
tonces el diablo redobló sus ataques, 
apareciéndcsele en forma de salvaje 
hediondo y velludo (aigúa joauíla) y 
diciéndole que sería pi'^^^ aayn eterna 
por no profesar su madre la verdadera 
religión, 

Finalmente, el 20 de Oatubre de 1623, 
se cbligÓ al demonio á aparecer en la 
capilla de San Ignacio, donde se le in­
timó devolviese la cédula que couter la 
el pacto entre él y Luis de Boubenho-
ren. El joven, juntamente con au madre, 
hicieron profesión de fe católica y or 
todoxa, recibieron ambos la eucarisHa 
y fué exorcisado. 

Entonces, lanzando horribles gritoi, 
dijo que vefa dos machos cabrios de 
enorme tamaño y que Hostenfan entre 
las pezuñas el pacto diabólico, pero & 
medida que continuaban los exorois-
nus, loa dos cabrones se iban desvane­
ciendo y saltó del brazo izquierdo del 
caballero, sin dejar cicatriz, el pacto 
secreto, que cayó á los pies del exor-
dsta . 

tíólo faltaba ya el segundo pacto que 
estaba en po ier del demonio. La madre 
del endemoniado hizo una gran ofren­
da h la Iglesia y reanudáronse otro día 
los exorcismos. Al momento apareció 
unacigüsña alta, disforme, que dejó 
caer de su pico e! segundo documento 
sobre el altar del prodigioso San Ig 
nació de Luyóla. 

Y el que dude de esta euliablada co 
media de los jrsuítas, como ahora no 
hav esta clasa de chupópteros eo Ale 
manía, puede llegarse á Molshelm y 
leer en le iglesia quo fué de la Compa 
ñla la célebre iosoripoión á que me re 
felfa al comenzar este articulejo. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 

Barcelona, MJTZO 1^V¿. 

La fe en tranvía 
En la catedial de las Palmas (Caní-

TJas) da unas conferencias UQ jesuíta lla­
mado Arnaíz, y tantas burladas dice, 
que acuden muchos indiferentes en re 
ligiía para distiaerse un rato. 

Vaya un ejemplo, que puso para d e ­
mostrar la existencia del alma: 

<A veces cuando cs habéis encontra­
do enfermos y d o l o r i d o s de algún 
miembro, habéis dicho: no puedo con 
este cuerpo... |Ahí tenéis la solución, 

dos personas distintas, el consorcio del 
alma con el cuerpoU 

¿Qué tal? ¿Es gracioso el amigo, ó 
no lo es? 

Los clericales apelan á todos los me­
dios para que acuda gente á la catedral. 
Uno de ellos el siguiente: 

Las hermanitas de un colegio jesuíti­
co se desparraman diariamente por las 
calles del Puerto de la Luz, distante seis 
kilómetros de las Palmas, y reparten 
entre los obreros vales para que puedan 
ir y volver en el tranvía eléctrico del 
Banco de Castilla. Y, claro; los coches 
se llenan con los que aprovechan aque­
lla ocanón pata darse un paseito, que 
no pueden rwüzar por su cuenta: la 
ida y vuelta cuesta sesenta céntimos. 

Tengo en mi poder dos billelitos de 
esos: un trozo de papel blanco con un 
sellito en seco del Sagrado Corazón y 
en el que se lee en letra de mane: en el 
uno, Viernes, /,— Jda de 7 á S; y en 
otro: Viernes ¡.^Vuelta de 9 á 10. 

Me complace mucho que los cletica< 
les tengan que apelar á esos medios pa­
ra ver corcurridos los templos, porque 
eso prueba que ellos son los primeros 
en reconocer que se pasearían tranqui­
lamente por sus tosas los ratones y las 
cucarachas, si no los frecuentasen más 
que los creyentes de buena te, 

Pero lamento a! mismo tiempo que 
haya ob.eros que les hagan el juego, 
los unos por que les regalen unas boi ­
nas para sus hijos, los otros por tomar 
caté casi de balde en sus círculos, otros 
por hacer un viaje en tranvía, y otros 
por cosas parecidas; pues sin darse 
cuenta ios unos y tomándolo á broma 
los otros, contribuyen poderosamente á 
la farsa religiosa que se viene de algu­
nos añjs acá represertando en España, 

Abrigo la esperanza de que si un día 
tocan á botasillas para salir acompañan­
do !03 frailes á un puerto de mar (y no 
digo á la frontera, por que ni en Fian-
cia los quieren ni en Portugal tampo­
co), los obreros católicos ssrán los pri­
meros que montarán á caballo; pero 
mejor serla que hoy no les sirvieran de 
gancho ni de argumento, par cuatro 
perras chicas:! 

En fin, el tiempo dirá, y Sjtanás so­
bre todo. 

De Valí de Uxó 
Desde la próxima semana ya. no BU-

fnri este pueblo ni la honda y grave 
crisis alpargatera, ni los rigores de la 
sequía, ni el terrible azote del hambre 
y de la miseria, gracias i la ^ran idea 
que se le ha ocurrido al cura del Ángel, 

Del ló al 30 del corriente mea, la ma­
no de obra alpargatera le elevará á un 
mil por lOO «obre el precio que hoy se 
00 tiza. 

Los campos que hoy son barbechos, 
debido i la carencia de agua, conver-
tlranse en fértiles llanuras. 

Los pobres que apenas ganan para 
llevarse á la boca un mal mendrugo, 
pondrán gallina eo el puchero. 

Los tugurios ain aire y sin luz que 
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E l , M O T Í N I .A L I B E R T A D NO SE P I D E , SR TOMA 

So! 

v e r á n t r anBÍormados en a m p l i o s é hi­
g i é n i c o s edifloíos. 

Las c o s t u m b r e s c a m b i a r í a rad ica l ­
m e n t e . 

P o r c a d a 25 a l u m n o s ae a b r i r á u n a 
nneva esoae la m o n t a d a oon t o d o s loe 
a d e l a n t o s d e la m o d e r n a p e d a g o g í a . 

P o r ün h a n l l e g a d o l o s t i e m p o s 
a q u e l l o s q u e e l g r a n Cos ta profe t izó : 
iSscuela y J}}8pensa\ J a u j a c o m p a r a d a 
oon Yalt de Vs.ó, s e r á u n a m i s e r a b l e j 
suc ia a ldchue la . 

Y t o d o , p o r q u e e l d ía 15 (si m a l n o 
m e han i n fo rmado) e n t r a r á p o r la ca 
Trotera d e Nules , en m e d i o del c l a m o 
r e o g e n e r a l , r e p i q u e de c a m p a n a s y 
acompaf i amieo to de m ú s i c a s , una lu­
cida 7 s o r p r e n d e n t e caba lga ta , al fren­
te de la cual, j d e s e m p e ñ a n d o el pape l 
d e h e r a l d o s , i r á n el s a c r i s y l o s m o n a 
guilíOB can la cruz a l i a d a , y d e t r á s va^ 
r ias Es t ropa josas con g r a n d e s OECSpH' 
l a r i o s d e s e d a azul a l cuel lo . 

L u e g o s egu i r án o v e j u n a m e n t e d o s 
docenas mal contadas d e caba l l e rea de 
la Vela coc tu rna , c a p i t a n e a d o s p o r un 
t r i n e f u g a d e la m a s o n e r í a , u n m é t o m e 
en lodo, q u e á m á s d e p o s e e r vas tos 
conoc imien tos en f a rmacopea , e je rce 
e l a n d e s t i n a m e n t e la c ienc ia de Escula­
p io , y c u y a b iograf ía d a r e m o s á cono­
cer e n o t r a ocas ión, 

E n m e d i o d e es te e jérc i to tan he te-
rogóneo , los va l l euses t end rá i i la a l t a 
g lo r i a de ver e n t r a r al r e d e n t o r d e este 
d e s d i c h a d o pueblo , en fo rma d e u n 
frai le mis ionero , d e a b d o m e n v o l u m i ­
n o s o y belfos co lgantes , l l e v a n d o u n 
ces to de scomuna l l l eno d e t o d o s los 
d o n e s q u e neces i t an p a r a ser fel ices los 
val leuses , como por e jemplo ; escapula­
r ios , bu las , ca tec i smos , orsoioDoa, v i ­
d a s de san tos , eto., e tc . 

T o d o es to lo r e p a r t i r á n loa m i s i o n e ­
r o s p r o f u s a m e n t e á c amb io d e u n a s 
p e r r a s obioBSi total , una mise r i a . 

[Oh a for tunados ccnvec inos l 
Debé is c u i d a r q u e los d ías q u e p e r 

m a n e z c a n á vues t ro l a d o tau s i m p á t i ­
cos h u é s p e d e s n o se a b u r r a n , p a r a cu­
y o fln no v e n d r á n m a l unos e jerc ic ios 
e sp i r i tua le s p a r a sefioraa, o o m u n i o n e s 
g e n e r a l e s , p roces iones d e n i ñ o s en to­
n a n d o el t r ága la d e «jCorazóa Santol» 
oon b a n d e r o l a s mult icoloreB, s e r m o ­
n e s , t r i d u o s , n o v e n a s , e i c , etc. 

C o n que , q u e r i d o s pa í tanos ; no olvi­
d é i s q u e de l 15 al 30 viene una mieión, 
3 u e t iene la d e deaval j jaros á c a m b i o 

e p r o m e s a s c e l e s t i a k s . 
¡Mano á loa bols i l los , y rod i l l a en tie-

' ^ " YO 

Valí de Uió-

J e r ó n i r a o S u d a a a o g r e h a t r a b a j a d o 
d u r a n t e se sen ta s ñ o s en l a b o r a r la t í e 
r r a y p r o d u c i r buen g n n o , d a n d o g r a 
c i a s á Dloa oone ían iemen te por oon-
s e r v a r l e la sa lud y besando GO vez en 
vez una m e d a l l i t a d a S a i Ao tan io p a r a 
r e c o b r a r fuetizas. 

De c a d a cosecha , J e r ó n i m o Sudasan-
g r e ae a p r e s u r a b a á l levar lodo el g r a ­
no , toda la paja, habla i« br izna más In 
eignifloante á casa de l p a t r o n o y « « ' 
p r i o r de l oonvea to , los cuales le deja­

b a n g e n e r o s a m e n t e todos los a ñ o s una 
p e q u e ñ a can t idad , la auño i en t e p a r a 
q u e n o cayese m u e r t o d e h a m b r e e n el 
s u r o o . 

A loe ochen ta años , e l b u e n J e r ó n i m o 
s in t i ó q u e el a z i d ó n s e l e c i t a d e l a s 
m a n o s ; jya n o p o d í a t r a b a j a r más ! Ni 
a u n r e z a n d o le vo lv ían l a s fuerzas, y 
p a r a co lmo d e d e s g r a c i a s , h a b i a pe rd i ­
do la m e d a l l i t a d e San Anton io , cosa 
q u e le afligía t an to c o m o h a b e r que­
d a d o sin v igor y s i n sa lud . 

V iéndose e n t a i e s t ado , r e s o l v i ó m e z 
c ia r se con los p o b r e s q u e p u l u l a b a n á 
la pue r t a del conven to , d o n d e r e c i b í a n 
u n p l a to de m e n e s t r a y p a l a b r a s no­
b l e s c o m o és tas : 

—Ved, p o b r e s gen tes , c u a n g r a n d e 
es la b o n d a d del S e ñ o r , q u e q u i e r e fa­
v o r e c e r o s p o r n u e E l r o c o n d u c t o . . . ] Y to­
dav ía h a y herejes , a t eos y aooia l la tas , 
q u e q u e r r í a n abo l i r loa c o n v e n t o s y con 
e l los la car idad c r í s t i a n i l ¡Locos! No les 
e s cuché i s y d a d g r a c i a s á Dios p o r q u e 
en es tos t i e m p o s de egoís tas y d e l a ' 
d r e n e s ha c o n s e r v a d o p a r a voso t ros !a 
car idüd d e la Ig les ia . Q u e Dios os ben­
d iga y c o m e d n n e s t r a m e n e s t r a . 

J e r ó n i m o S u d a s a n g r e s a b o r e a b a 
c ie r to o ía l a m e n e s t r a de l conven to , 
cuando s in t ió en t r e los d i en t e s un cue r ­
p o d u r o . Lo ex t ra jo con los d e d o s : 

—¡Oh v á l g a m e Dios! |SÍ... e s esta!... |No 
m e equívocol jEs m i m e d a l l a d a San 
Antoniol Pe ro , en tonces—pros igu ió po­
n i é n d o s e un d e d o e n l a f rente ,—la m e ­
n e s t r a de l conven to es tá hecha con hor­
talizas q u e yo he cul l ivadol . . . 

* 

Ha s ido p r ec i so q u e J e r ó n i m o S u d a 
s a c g r e h á l l a s e l a m e d a l l i t a en la m e ­
n e s t r a p a r a que c o m p r e n d a e s t a coBa 
tan senci l la : la c a r i d a d de la Ig les ia se 
h a c e con la r iqueza de loa p o b r e s . [Y 
t o d a v í a quedan m u c h o s c o m o él, q u e 
n o s e h a n d a d o c u e n t a d e coaa t a n e v í 
dente l 

GOLIARDO 

Anuncios en los templos 

Sr. D. J o s é N t l o ü s . 
A p r e c i a d o a m i g o y d i s t j n g u i d o co 

r r e l i g i o n a r i í : Por una d e a q u e i l a a r a r a s 
ca sua l idades d i r i g í el o t ro d í a m i s pasos 
á la ig les ia do la Casa d e Car idad , p a r a 
v e r SI el a m b i e n t e d e stmiidad q u e e n 
a q u e l l a ig les ia s e r e s p i r a , i l u m i n a b a 
l a s t e n e b r o s i d a d e s d e m i esplí itu. 

C u a n d o m e n o s m e lo e a p e r a b a pasó 
uu m o n a g u i l l o c s n u o a s e s t a m p a s . Cre­
y e n d o q u e c o n t e n d r í a n u n a o r a c i ó n 
p a r a coo fa r t a r á las o i eyen t e s y á títu­
lo de cur ios idad , l e í su con t en ido , p e r o 
|0b aorpresa l en vez de o rac ión ó de al 
go adecuado al dogma , m e e n o o n t i é un 
a n u a c i o q u e dec ía asi: 

• F E , ESPERANZA V CARIDAD 
A i í c o m o Dios fanió loa aux i l ios d a 

Nuestra Santa Be^igión p a r a el a l iv io d e 
l a s e n f e r m e d a d e s úeialnta, aeí t a m b i é n 
p a r a curar l a s do l enc i a s d e l cuerpo h a 
oreado los i n m e n s o s r e c u r s o s de la Me­
dicina. Loa q u e la h a n e s t u l i a d o c u n í a , 
han reali : íado al fln la Esperare* d e 
h a l l a r u n r e m e d i o q u e p e r m i t e hoy 

P á g i n a í l -

e j e rce r I s Caridad de curar posüivamen-
te á loe q u e t i enen tos ferina, r o n q u e r a , 
aama, b r o n q u i t i s , y d e m á s afecc iones i 
l a g a r g a n t a y pecho , a l i v i a n d o i a t o s 
q u e t an to mo les t a á l o s tísicos con el 
e s o e l e n t e P e r t u j s í n T i e a c h n e r , q u e 
c o m b a t e con éxito seguro d i c h a s d o l e n ­
cias. > 

Creo q u e d e a p u é s de e i l o n o os p r e ­
ciso hace r c o m e n t a r i o s . 

P i d i é n d o l e cua ren t a d í a s d e i n d u l ­
genc i a s , se d e s p i d e es te c o n d e n a d o al 
i n S e r n o . 

C A L A F E T B B 
Barcelona, 13, H, 1912. 

RECORDATORIO 
CuítnJo una cosa tiene virtualidad, aa va« 

lor potencial se acreciBntn con el cuidado. 
con la eduCHCiÓD, cjn la cíuatniíto rertifica-
etón de todo lo qae pueda macularia, hasta 
hacerla diíifanü, para y deseaila como la 
misma luz. Esto procura todo cr .ador qua 
couuierta implan , escribe una obra ú im-
Ijlanta una doctiiaa. 

Pues el católicij, en esto como en todo, ai-
gne fl camino contrario 4 lo que la norma 
clei más rudimentario prag"efo i c n i m n e . 
Fundó 9H Igliiaia Eobr^ ol calvario padecido 
por Je.sú^. Vil salvador qniso hacer su éffida 
al mismo tiempo que au explotación Y co­
mo la pnre^ii da nn ' doctrina fundada en el 
deíi'ileríia y Bii la fraternidaii no podiu ser 
por macho tiumpo el escudo de frauílea aa-
queriisoa, Jie aqni qup el catolicisaio rastre­
ro y üinbicioao labio au propia rainLt desda 
qita se quitó abiercanieute el djafr^z que 
ooultsba sus anibicioties, y desde cn jo mo­
mento fue corafiiitido hasta ol punto de no 
teaer hoy un ¡úio creyente de cortz 'm, y al 
vados que colaboran en sn obra porque en 
ella tienen intereses comprometidos que de-
fe niier. 

DsBde qoe Savonarola, en 1452, l u c h . 6 
abiertamente c-unlra la Igitísia católica, es-
kib eciendo la Bet'uriua, haata nusatros días, 
la Iglesij. católica sillo desaguisados h i co­
metido. Que loí eacándalos y abusos llega­
ban á UD terreao da lutiioralidad auprema 
en el siglo s i n . lo demuestra el hecho de 
que en el i-egundo concilio ecuméDÍco da 
Ljón,*colebradü en í i ' á , el Papa ae r ió obli-
gudo &, unvertir; «yHelos pralados eran oau-
Ha de la caí Ja del mundo entero j lea adver­
tía qiie se coriigieseD, porque si lo ¡laclan, 
no seria nccBiano hicer coustitucioaea pa­
ra su reíbrmí: fle otro modo ó I lea declai-i 
que lo har í i aevarjinente.» Hastünte doa-
puéí, en láSS. ol P jpa luoceocio V I I I creía­
se obl ijado á r e i o v e r nua constitución de 
l'ii> I I , por la qua ae p ohibla <i loa sacer-
dotOd / n&r t:<jrníceríítf, pasadna, casas dejiísgo 
y de j»-oá(iíuridii y ii lUursu per dinero» corre­
dor i:a di; mfiji'res»^ 

;Esto como veis, era el colmo! ¿Qtiá entra­
ña, ante un relajamiento aooif.iaijte, que da 
la g r e y cristiana salifran eapiritua, aun­
que egoístas, munoa parversoa que el mayor 
núiaaro, y que luenaran y murieriiu por 
una reforma que ao lea hiciera tan repnl-
sivosí" f^avonarola, Latero, Calvino, Zain-
glin, Farel, Hol tingar, y mil luáa, predica ron 
ardiUQtemantB contra la iuieua explotación 
papa! qae dts carada mente mandó conceder 
indulgencias sobre todos lospocadoa, crpau-
do tarj.fas criminales y vergonzoaaa qne die­
ran fe de t i n iulcua inmoralidad La^ indnl-
genraas que Vii fueron predicadas en 1067 
por Víctor I I I tpromBtienduienilaión pleaa-
ria de los pecados i los que marcharan con­
tra lo.s sarrícenos de Ati'ica». siguieron en 
franja asceadenta A partir de aquella fecli» 
bajo el Papado de Oauro III , Bunifaci < V I H 
Urbano VI y Bunifaci» IV. Y'a tío hubo fra-
nu desda entonces, y Leói X , ú fines del ai-
KIO XV dio lina famoB.L bula de indulaenoia» 
pleiiarias, que aeRiiii Torrea de Castilla, se 
baila en el Moul'ariín Homanum, tomo 10, 
páeinnawyaiguieate, edición i,u.«iembargo. 

Y como recordatorio de cómo se adminis-
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P á g i n a 12. LA CALU>L\IA ENGHANDKCE AL UOMBRE 

Sol 
líL M O T Í N 

traba la Viña del Señor, que, con sna eBc4ii-
^ l o s motivó la. Kefarmn, aopiamos aqui 
nna da las tarifas que según el predicho To­
rres de Caatilla ee halla en la o t r a titulada 
TosíE canceüariiE apostoliris et lasie iaartB pie-
BÍi<n£íor¡E Jvixla essiiijílar Leonia X, pont. 
EoinEe imprtaíüm. tíÜTBi Duois ITOfi,) edición 
coleccionado y certificada conforme 4 las 
edicctacionea de Koma y París. 

Primera tarifa. 
Tsis. IldoE. Cnos. 

Por et permiso dado & nn 
aaccrcote para conservar 
su mujer deapuós de per-
douiíiio 16 i 6 

La jndulgeiicia por la mat i -
lación ooatal/B 12 3 6 

Idea por a^esiantu de u ¡i ía-
cerdole costaba al ttglHi-. 18 4 9 

Ideo por el asesinato du nn 
o t i tpo 86 9 O 

fdem. Ídem, de tiu abad. , üi O O 
ídem. id( m. de un seglar. . 3 1 1 
Ei parrii ¡dio y el fialricidjo 

se pagaban por nn teglar. 4 1 3 
£1 aseuina'jo deanmujei 'por 

quien <iUBrla volverse á 
oeaoT 8 2 '•> 

El infanticidio costaba al 
padie ó á la madae. . . 4 1 8 

ídem é. cualquier utro indi­
viduo 3 1 4 

El aljorto fie pagaba por el 

Eadro ó la uiaUre que ha-
ía jireparado el brivaje. 4 1 8 

L a b r u j e i i a y id envoueiia-
mientLi costabaa á la mu­
j e r que adjuraba. , . . ti 2 O 

Los aacrilttgios, el robo, el 
incendio, la rapiña y el 
perjurio 38 9 O 

La Bimcnía s.niple. . , . 36 U O 
Lft íornicacióa de un cléri­

go de cualquier acto las-
oivo qne h^iya sido acom­
pañada, auu ouii religio­
sas, dcutro ó fuera del mo­
nasterio, coa purieiita ó 
aliada-i, i!i 0011 Uua liijaile 
coufiBión 3ü 3 O 

El crinieu contra naturale­
za y bestialidad.... . - . íX) 12 6 

La fornicación de una mon­
ja, aun con muehua hom­
bros, fuera ó d tn t ro del 
convento, la r e i n t e g r a -
ciÓQ un tiidus sus derechos 
y aun en la dignidad aba­
cial . . , . , . . . . 3Ü Ü ü 

£1 incendio costaba al se­
glar 4 O O 

Todaa las irregularidades 
juntas á. nii .ii.eerdote. .50 lii O 

Oon ubsoluci'>n de toda es­
pecie de crlmeiiea. . . , W 20 O 
¿Qué os parece de cuadro tan edificante, 

tan educad ur, tan di vine? 
Os hago í^racia ds una seguida tarifa, por­

que huy co.itis que íi cualquiera que no aea 
tiatúllco lo repugna no i a esiiriblrlaí, sino 
sopiarlas. ;Tau asquerosas BOU! 

Y aquí doy fin, porque lie cumplido mi 
propóaiUi; puea aparte de que Nuk^'ns ha 
iacado A, telucir eu JÜL MOT1:M tacitas de es­
tas cusas sucias LIB la grey catúlioa, no es mi 
¿niiM.0 publicarlas roiuu novedad, sino co­
mo recordaturiu que nos sirva de acioaie 
para luchar siempre, siempre, contra ece 
poder romano que talea cosja creú y aúu si­
gue defciidieuuu de^iesperadamente. 

JOSÉ G . TOETAJADA 
Milico gi 2. 

Usurpación castigada 
Un sujeto llamado Pastorfer ha sido 

Ereso en Akmania por estifador. La 
ase de sus opeí atienes era la siguiente: 

En el cuiso de una sesión de espiritis-
mo había evocado i Maifa Magdalena, 

quien le había confiado nada menos 
que el secreto para fabricar el jabón con 
que laví^ los pies á Jesuciisto. 

Se dedicó á fabricar este jabón y en 
dos años ganó unos cuaítocientos mil 
trances. 

£1 delito ha sido mal calificado; han 
debido prenderle por usurpación de 
at'ibuciones. 

En todos los asuntos de esta clase 
que en más ó en menos se relacionen 
con la religión, no d.be entender más 
que el cleío. 

Excomulgado por hereje 

Un e^bogado peruano 

En una población del Perú, Lamp?, 
acaba de desarrollarse una escena de 
colorido arcaico, medioeval, que relata 
así La Prensa, impoitante periódico de 
Buenos Aires: 

«Vive en aquel lugar un jcven aboga^ 
do, de nombie F, Chiquihuanca Ayulo, 
libre pensador acérrimo y encarnizado 
oposüor de todo lo que importe dog' 
matismo. Exaltado con las tecluras de 
los libros antirreligiosos del siglo pa­
sado, este joven dio en propagar sus 
ideas y hacer alarde de ateísmo en to­
das la; ccasiones que para ello se le 
presentaban. 

El ob spo de Puno se sintió indigna' 
do al conocer las herejías del Sr. Ayu -
lo, y decidió hacer, en él, un escarmien­
to ejemplar y un acto lustral para la 
Iglesia. A este efecto resolvió excomul­
gar al pcsesc; ceremonia que tuvo lu 
gar en la catedial de Lampa, con todo 
el anticuado r.tuul del caio, el 16 del 
mea pasado. 

A la hora señalada de antemano, se 
encendió una hoguera en el atrio y apa­
reció el obispo en el portal con ei pá­
rroco y demás curas y acólitos. Entre 
las palabras de las oraciones y el hu­
mear de los incensaiios, el obispo arro­
jó al fuego un robusto cirio, y iufgo 
que se hubo consumido, desplegó un 
peigamino y fulmir.ó el tremendo ana­
tema contra el híreje, negándole el pan 
y la sa). 

He aquí el tíxto del curioso docu­
mente : 

Nos Valentín ÁTcpuero, dé la Oougre-
ffaoión de la Mísióa por la gracia de 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
obispo do Puno. 

Por cuanto: 
FianclEco Chuquihuanca Aju 'o de 

clara ccn fiecuenoia túbl íoamenteque 
no orce en nada de uuanioensbña nues­
tra Santa Madre Iglesia Católica, Apos 
tónica y R.'mans: to proclama impío 
haíta el punto de aparentar, qut no 
cree ni en l a tx ia t .nc iade Dios, hacien­
do alarde de dtelsma. ,v acer en e\ mis­
ino Bsgrado recinto del templo del Se­
ñor j en prisencia de uumeroga mullí 
lud t.enueJilicK amales liijos, ha come­
tido giavislmo desacato ¿nueíttra ea 
giada BuiLrIdadepiaocpal. 

Por tanto: 
En nombre de Dios Todcpodercso, 

Padre, Hijo, Espíritu Santo, de ios San­
tos Apósteles Pedro y Pablo, y oon 
nuestra autoridad episcopal á Nos in­
merecidamente ccmunicada por el Al­
tísimo Rey de loa Reyes y Señor de los 
Señoree: declaramoB í Francisco Chu­
quihuanca Ayulo 'He re j e Apóstata,, y 
por ooneiguiente Exoomulgado nomi-
nalmente oon tscomunión mayor y 
«vitando» le dectaramos inhábil para 
actuar Judicial y cxtcajudioialmente en 
nuBf tros tribunales, para servir de tes­
tigo 6 de padrino en cualquier sacia-
mento, indigno de comunicar con nues­
tros ílales católicos, aun en tas relacio­
nes ordinarias de la vida, y de que íua 
restos ocupen lugar sagrado después 
de la muerte. 

Recomendamos & t o d o s nuestros 
amados hijos d e Jesucristo que nie­
guen ñ Dios Nuastro SEfior á su Santí­
sima Madre la Inmaculada Virgen Ma­
ría y & todos loa Santos por la conver 
sión de esta pobre oveja descarFiada, 

Dado en Lampa, en SSnta Visita Pas­
toral, á 18 de Enero de 1912, firmado de 
nuestra mano, sellado con el de nues­
tras aimaa, y refrendado por nuestro 
Sioretario de Visita. 

Valentín, obispo de Puno. Un sello 
del obispado, 

Por mandato del lira, y Rma. Mons. 
Obispo. Cristóbal Pinizo, secretario do 
la Sania Viaila.» 

Hasta aquí La Prensa. 
Y ahora entro yo. 
¿Qué tal los c.balleros? Si volvieran 

á coger la sartén por el mango, deja­
rían en manlillas á los Torquemadas y 
demás asesinos tonsurados y acerqui-
llados. 

Cuídense mucho en América, en la 
Argentina especialmente, de que el cle^ 
ricalismo no crezca ni se desarrolle, 
ahora que comienza á levantar cabeza; 
no vaya á sucederles lo que en España; 
que sea tatde cuando acuerden. 

Todos los males hay que atajarlos en 
su origen, pero ese más que ninguno. 
Se lo dice á los americanos un hombí e 
qus se ha pasado la vida señalando á 
sus compatriotas ese peligro, por no 
poder evitarlo solo, sin lograr que na­
die, ni mis correligionarios, se preocu­
paran de ahuyentarlo. 

Hoy que el clericalismo está ínfilt'a-
do en todos los organismos directivos 
y represivos de la nación, y que lo do­
mina y lo acapara todo, hoy es cuando 
se percatan ya algunos de la razón con 
que yo lo combatí. 

De;graciadamente para España, t s 
tarde ya para extirparlo por obos pro­
cedimientos que el que se emplea con 
los tumores del cuerpo humano, cuyo 
desarrollo no se atajó á su dfcbido tiem­
po. Pero es preciso que sea prontc; de 
lo contrario, podría correr peligro has­
ta la nacionalidad. 

Escarmienien en cabeza nuestra los 
americanos que no esleí aún contígia-
dos de ese viius como la República del 
E:uadoi. 

Sobre todo, repito, en la República 
A'gentina, S ; vería det.nida en su mag­
nífico y sorprendente avance hacia el 
progreso. 
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EL MOTm 

De Lisboa 
aeñar Director de EL MOTÍN: 
Aooolie se realizi en el Centro Esco­

lar P amo ora tico Español la conferencia 
anunciaba hace dfaa, en qua el ilustre 
tribuno M.igaihaea Lima, dueña como 
Siempre de su palabra, refirió las im­
presiones del viaje por Eipafia y leyó 
algunos trczoB de loa bermosos traba­
jos que conocen en MaíiriJ. 

A tas nueve y media entró Msgalhaes 
acompEñ ;do por loa indiciduos f'.e la 
junta, siendo reotbiija eu presencia con 
estruendosos vivas y aplausos, 

El amplio Balón de sesicnes, la bi­
blioteca, la secretarla y todas las de 
pendencias icmedíatas Ee h a l l a b a n 
atestadas de gente, que ocupaba tam^ 
biéa pasillos y escalera; entra la con­
currencia veíanse muchas seaoras. 

Abrió la Bcsión el vioe presidente de 
la asamblea lí. Julián Pastor, qua ea oo 
rrectas frases saluda al nuevo presiden­
te D. Ricardo de la Ouardia y al emi 
nente tribuno Magalhaes, dando pose­
sión al primero. Entre loa aplausos de 
la asamblea se levanta el Sr. Guardia 
para agradecer la distinción qao leha-
bísn otorgada y hacer la presentación 
del conferenciante. Dice que un hora 
bre como Magalhaea no necesita ser 
presentado porque lleva la biografía 
escrita en BU apellido; traza á grandes 
rasgos las cualidades disiiognidas del 
Iluatre pensador, sua viajes de prooa-
ganiía p o r Europa y tormina entre 
los aplausos del público ofreciendo la 
pri^sidencia á UagalhaesLima. 

Una larga ovación acoge á este ora 
dor; hecho el ailencio empieza saludan­
do en cariQosas frases al presidente se 
ñor La Guardia, haciendo (stensiva 
este saludo caluroso, fraternal, á toda la 
colonia española residente en Lisboa, 
digna continuadora de las tradiciones 
oaballeroBcaa de un gran pueblo y de 
una noble y altiva razt. Haca la apolo­
gía del gallego, pues de gallegos se 
compone en su mayoría el Centro; del 
gallego, que es el prototipo del trabajo, 
de la perseverancia, de la economía y 
que con una labor inmensa, á semejan-
xa de la hormiga, va almacenando las 
migajas de cada día para hacer frente 
al invierno déla vida. El gallego es un ti­
po cosmopolita, para quien el mundo se 
abre vasto y largo en la ruda lucha por 
la existencia, pero que no olvida nunca 
á su patria, donde lleva el producto de 
su labor, que emplea en pequen )B pro­
piedades que le sirven de descanso y 
de bienestar. Desoribe con acento con­
movido su viaje, desde Ayamonte has­
ta Madrid y Toledo, donde todo y todos 
le enternecieron, empezando por una 
juventud ardiente, entusiántica, que es 
una promesa y una garantía para el fu­
turo do la patria española y acabando 
por el periodismo, d o n d e encontró 
maestros insignes que nada tienen que 
envidiar á los grande^ maestros del pe 
riodif.mo moderno. Fué recibido en to­
das panes por repressntantes de todos 
los partidos, sin distinción, que á por-
fla rivalizaban en demostrar á Portu 
gal BU simpatía y los votos qu.t abrí 
gabán en sus corsEones por las prot^pe 
ridades portuguesas. Emocióu profun­
da y verdadera experimentó cuando á 
su paso y durante la noche, pueblos en­
teros venían á cumplimentarle atectuo-

fllEJÍTIl! i ; s FVVIT,r;Ci;R.SB 

sámente, llegando algunos campesiaoa 
á decirle: «Lo que nosotros queríamos 
era conocerle, oir su voz, para reprodu­
cirla á nuestros biiOs>; y algunos levan­
taban loe niños en el aire para que me 
viesen y conociesen. 

Lo que todo esto prueba es la nocesi-
dad de cultivar cada vez más I» amistad 
que liga, identifica, y funde loa dos pue­
blos en una acia alma, y aproximarles 
económica, moral é intelectual mente, 
La Exposición Hispano portuguesa qne 
en este momento se prepara con el 
apojo de los des gobiernos, es e lco 
mier.zo de esta luminosa obra de frater 
nidad y de solidiridad peninsular que 
ha de ser fé.-til en resultados, y benefl 
oiosH en venlíjaapara los dos pafses. 
Para esta obra de concordia, ajena á 
cualquier interés politlco y superior á 
todos los convencionalismos, eipera 
que no lo faltará el concurso de las ¡n-
teligencias y del trabaje, que por todas 
partea se s^iidarizín en una misma as­
piración da bien comün, DiBÍpeinr>a 
equívocas y apartemos sospechas in­
fundadas. Úl ego(s:fto y la ignorancia 
tienen hasta hoy separados los dos pue 
bloB;,háoeso indispensable y urgente 
restablecer la confianza por el altruía 
OTO de laa almas, por la bondad de los 
corazones y por la claridad y lealtad de 
los eipfritus. Tal es nuestra obra, tal es 
nuestra misión y tal será nuestro pro­
cedimiento, inspirado en la míxima CD-
rreocíón, en la máxima sinceridad yon 
el deseo máximo de contiibuir & la fe­
licidad delcsdospaifOB, par la simpatía 
nuestra y el respeto recf.jrooo de sus 
instituciones. A las once y madía termi 
ns Magalhaes su conferencia,escuchan­
do nuevas ovaciones y recibiendo mn 
ches plácemes que le tributaron los 
oyentes, distinguiéndose en estas mani-
festaciones no pocas se&oras. £1 Presi­
dente, Sr. La Guardia, levanta la sesión 
dando un viva á la unióa espiritual de 
Portugal y Eípafia y Otro á ¡Hagalhaea 
Lima, contestedcB con verdadero cntu-
siaEmo, 

Soy de usted affmo. a. s. q. b. s. m. 
Presidente de la Directiva, J j s é Rodrí­
guez Pruts. 
c o o o o o c o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

INFORMACIÓN 
DE 

I d CorrespoiiíeiiÉ de IrogóD" 
Xas acfuaeíorjts 

Sig Jen BU curso, pero ha^<tl el mo 
meuLo no han sido llamados á declarar 
ni las dos monjas que salieron de Hues­
ca durante los días en que vivió ol niño 
asesinado, ni BU confesor D, Miguel Su 
pelvis, hermano del obispo. 

Como esto sucede y el sumario se 
prolonga, no faltan gentes que supon­
gan que hay interés en que la opinión 
olvide este asunto, osra que una vez 
que esto hiya ocurrido, poder entonces 
servir los deseos del olBricsliamo. 

Nosotros hemos de desvanecer esoa 
temores, porque los funcionarios judi-
oíaies que intsrvieuen en el asunto son 
integras; contamos con prensa consti­
tuí la en f i ro permanente y con diputa 
dos republionncs qas sabrán cumplir 
coa tu deber. 

O, Prlsoo entregó el dfa de la Cande-
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lera en el jardía del Palaci.» episcopal 
el niño asesinado á <Paca la hornerai y 
la <Potota». 

Las dosmujeresse ratifican todoB loe 
días en sus acusaciones contra D. Pris 
co, y cada nueva declaración que pres­
tan es un cargo nuevo y mú.i formida­
ble contra el cura. 

La <PDtota> ha vuelto á s e r incomn-
nicada, ati i bujéndoseáeete hecho mu­
cha Importancia. 

El domingo última hubo careos entre 
las dos mujeres y entre cada una de 
ellas con D. Prisco. 

Circula el rumor de qufl la situaotón 
de m o ; é ] Prisco es cada dia más com-
promeiida, 

Sin embargo, se le guardan atencio­
nes de que no disfrutan otros infelices 
que se hallan acusados por delitos In-
mensamente menores al que motiva su 
persecución. 

De tales como ¡lidades disfruta, que le 
resulta fioil estar de acuerdo con aque­
llos que se supone le amparan con el 
fin de conseguir la impunidad, 

/luevas ffattionas 
Susurrase en Hues;a que si no ha in­

tervenido intervendrá muy pronto la 
Guardia civil para practicar atgunos 
registros y conseguir nuevas declara­
ciones, 

A todo debe reourrirse para conse 
guir lo antes posible el esclarecimiento 
de la verdad. 

€¡ visiteo 

Continúan algunos clérigos visitando 
á mosén Prisco. 

Y esos clérigos son los menos con­
ceptuados por BUS oondioiones da mo­
ralidad. 

En Huesca, las gen tes, ouandove non-
t r a r y salir de la cárcel & esos curas, 
dicen poco más ó menos: 

Estos cIón'goB, al visitar á D. Prisco, 
recuerdan la frase aquella de «hoy por 
ti y maQana por mi*. 

Hasta el lunes. 
Sábaáo 16 

Sevillanas 
Un amigo mfo que abriga el deBca-

bellado propósito de casarse, me in­
vitó ayer á acompañarle á la iglesia, il 
objeto de estipular con el párroco el 
precio de un proyectado enlace. 

Aceptada la invitación y llegado que 
hubimos i la puerta del templo, para 
penetrar en él nos fué preciso, hacien­
do inauditos esfuerzos, levan tar una es­
pecie de cortina, gorda como panza de 
fraile y hecha á prueba de testuz ole-
rical. 

Entramos, no sin antes haberme de­
jado la uña del dedo Indios entre el 
achaparrado tejido de aquel maldito 
oortinón, al tratar de levantarlo. 

En la penumbra en que so hallaba 
envuelto el Interior solitario del tem­
plo, des orientado a quedamos ai entrar 
en é!; y en esta actitud nos sorprendió 
la presencia de un hombre de aspecto 
patibulario que avanzó hacía nosotros 
provisto de un etiorme garrote. 

Al llegar esta fantasma al sitio donde 
nos enoontiábamos, fijó en nosotros 
una mirada inquisitiva, y con una voz 
ronqullls y áspera como de hombre 
avezado á manejar oon frecuencia el 
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caneco del aguardiente, preguntó qué 
se nnB otrecía, 

—Hablar con el G: ñor cura—oontes 
tó mi Bmigo. 

—fi'cAor detrás de mf—repuEO nues­
tro jnlprlocutor; y aquella nueva eatre-
lU de Oriente con garrote nos condu­
jo á la sacristía, en donde entramos, 
previa Is venia del cura que en ella ae 
encontraba muf repaslicgtido en un 
Billón al calor de un braserilio que ar 
df a & euB piee. 

El cura, en quien hube de Ajarme 
» u r detenidamente, era un hombre de 
unos cinco á seis piee de alto, delgado, 
huesudo j algo cargado de espalda);; lo 
prominente de sus pómulos, BUS faccio 
nes anguloess, su ancha boca parecida 
á una carpeta, que encerraba unos dien 
tes deBiguales y sucios, y BUS ojillea 
hundidoB, conatitufan una fisonomía 
que tenta algo de fercz: uca de esas ca­
ras que al fljarnoB en ella nos dan la 
clave exacta del por qué de algunas 
• cadenas perpetuas>. 

Tenia á su derecha una mesita, enci­
ma de la cual, y sin duda por una in-
disorccción cel cura ai olvidarse de 
ocultar estos detalles & nuestra vista, 
bable: vaa caja con habanos; doB hote 
lias con etiqueta de la casa de Ar), ü jso 
de Saulúcar; un objeto de goma ¡¡oo 
(h'.ncll de UEO frecuente entre varones 
licenciosos; des capsulillas de pistola 
Brovins y varias tarjetas postales con 
retrstoB de arlisias de Varietés, entre 
loB cuales creí reconocer el de la bella 
Chdito. 

De pié, pues ni á sentarnos nos invi­
tó el Qura, hiz D mi amigo las preguntas 
pertinentes al asusto que allí lo lle­
vaba. 

Yo estaba asombrado al contemplar 
U majestad oUmoica de aquel discípu­
lo del más humilde de los hombres; 
pero mi asombro eubló de punto al 
oír al cura, contestando á mi amigo, 
hablar del arancel parroquial y deta­
llar loa diferentes precios que rigen 
en el mlemo, respectivos á la forma de 
contraer matrimonio.^Si es casamieD 
to ordinario—decía el cura—vale 48 
reales; si el casamiento es secreto, 150; 
Bi e*Becreloyá deshora (3ic)i00;y fu6' 
ra de la feligresía, 400 reales l|¡¡}), 

Mi amigo intentó oponer algunos re 
paros á los precios estipulados en el 
arancel, pero el cura le salta siempre 
al paso, y con voz que más parecía ru 
gido, pretendía demostrarle laa exce­
lencias de aquellos servicios que ad-
(]^uliían á su juicio tanta más importan­
cia, cuanta mayor fuera la cantidad que 
la iglesia cobrara por ellos. 

Agotada mi paciencia ante aquel 
irritante chalaneo, n^e atreví á insi­
nuarle duramente al cura lo contrario 
que era á las doctrinas de Jesucristo, 
del cual debía de ser él un servidor hu­
milde, el uso de aquel arancel. 

Al escuchar el cura mis palabras, dio 
un salto del sillón donde se hallaba re-
ooBíado y en su espantable rostro se 
pintó la indignación que le produjo el 
oirías. 

¡Válgame el Cristo del Cachorro, co 
mo se puso mi hombre! Entro aullidos 
é imprecauciones dio por terminada la 
conferenois: me llamó judío, hereje, 
masón; aseguró que tan pronto como 
yo dejara de existir mi ed^avtr (así, 
cddraver |qué ganso!) se transformaría 
en diablo viviente, y Luzbel, cogiendo 

me por el rabo (i,j) me llevaría ásufrir 
las terribles penas del infierno. 

Al mismo tiempo nos conminó á mi 
amigo y á mi á abandonar inmediata­
mente el templo. 

Ante la airada actitud del cura y la 
presencia del fantasma (el sacristán 
segfin luego nos dijeron) que, con el 
garrote en la mano y el gesto agresivo, 
espiaba todcB nuestros movimientos, 
no quedaba otro recurso que ahuecar. 

Así lo hicimos; atravesamos aquellas 
frías naves con la celeridad que un je­
suíta deshonra una familia y se apode 
ra de su dinero (volando quiero decir) 
y salimos de la Iglesia. 

Al percibir el aire puro de ta calle, 
fijo en mi mente el recuerdo de la es­
cena de que acababa oe ser teítigo, re­
celoso volví loa ojos hacia la puerta del 
templo, pareciéndome ver detrás de la 
cortina donde dejé mi pobre uQa, la 
sombra siniestra de .\ldije con el terri 
ble muñeco en alto, 

E. JlUÉNEZ MONBOT 
Marzo 1!J12. 

Predicando fray Gregorio 
del reprobo el daño etertio, 
dice en su fuego oratorio: 
irSe pasan en el infierno 
]as penas del Purgatorio". 

Nunca es tarde... 
Me envían el número 17 del periúdi-

co titulado La Torre de Aragón, que 
se publica en Molina de Aiagón, co-
rtespondiente al 1," de Ncviembre de 
1911 y en él encuentro un aiticulo titu­
lado Luzón y su legaio, que, aunque 
tarde, merece figurar en EL MOTÍN. 

Comienza con este párrafo de otro 
periódico, Florea y Abejas: «Cualquie­
ra diría que nuestras denuncias han 
caído en saco roto y que nadie se p re ­
ocupa de indagar quién ha robado á los 
pobres de Luzón h cantidad de QO.OOO 
duros.» 

Y manifiesta luego, «que hace treinta 
aflos un sacerdote llamado BDlaftos hi­
zo al morir un legado de noventa mil 
daros pata los pobres de Luzón, su 
pueblo natal, nombrando albaceas tes­
taméntanos al obispo de Sigüenza, al 
canónigo penitenciario de aquella cate­
dral, al párroco de San Ginís de Ma­
drid y al arquitecto Sr. Matañón, respe­
tables señores que han hecho mangas 
y capirotes del legado, dando lugar á 
estos comentarios de La Torre de Ara­
gón: 

«Al más iiEpertérrito ie causará pro­
fundo asombro ei considerar que han 
Iransourrido treinta años de usurpa­
ción Inicua, sin que ni una sola de las 
autoridades que en este período de 
tiempo se han sucedido, tanto del or­
den civil como del eoleeiástioo, y que la 
nación paga para la aalvaguardia de 
sus intereses, haya creído oportuno ver 
la manera de evitar la oontinuscíóQ de 
ese crimen de lesa moral, de lesa pa­
tria y de lesa humanidad, no obstante 
concurrir en él todas las circunslan-
claB agravantes. Y horroriza el pensar­
lo, porque este hecho concreto demues­

tra bien evidentemente que en España 
estamos huérfanrs de autoridad cuan­
do se trata de reprimir exceses ó cas­
tigar delitos, aun cuando se bailen pre­
vistos en el Código penal, cometidos 
por ciertas personas, á las cuales, se­
gún todos los indioios, fe les ha conoe' 
dido patente para cometer impunemen­
te las más repugnante fechorías.! 

Y recordando el hecho, yo pregunto-
¿Qué ha ocurrido después de publi­

cado ese artículo? ¿Ss ha procedido en 
justicia? ¿Se ha indagado quiénes fue­
ron los autores del robo de ese legado? 
¿Están en la circel? 

Comprenderán mis lectores que hago 
esas preguntas en broma. ¡Cualquier día 
se echa aquí la ley encima á las gentes 
de Iglesia, hagan lo que hicieren! 

Las cárceles y los presidios se han 
hecho sólo pata los seglares. Y aun de 
éstos, para los que roban poco. Salvo 
excepciones contadas. 

Esto no quita para que yo desee que 
alguien me dé noticias de cómo anda 
eso de los noventa mil duros bailados á 
los pobres de Luzón. 

Aunque no peco de curioso, el sa­
ber no ocupa lugar. 

Un matrimonio civil 
Xa concurrencia 

Después de flrmíaima lucha oon los 
elementos clericales, el día 10 da loa 
corrientes se celebró en ArgamaBilla 
de Calatrava el matrimonio civil del 
inteligenteart!sta<tai!Ieui> Manuel 61-
ión y Muñoz, oon la bella jovea .Jaooba 
Zipata y Muñoz, Fué un acontecimiento 
grandioso, rt sonante, transoendtmtal. 

La marcha al Juzgado constituyó una 
manlfúGtación popular, atrayente, con 
una vanguardia encantadora da niñas 
precio£Íbimas. La repreaentación fe­
menina alcaozíLba á otras edadea. 

El séquito maEOulino era nutridísi­
mo, y de lo más notable de la pobla 
ción, sin mezcla nea, 8i hubiéramos de 
dar nombres, seifa extensa la lista, 

La Or^ue^ta Ra lical amenizó la ca­
rrera. El alcalde dio permiBo á los mú-
sicoB, á condición de no tocar -La Mar-
aellesa*. lA buena hora! iCuando la ean-
tan hasta los niños de tetal... [En lugar 
de 'La Marselleea» Be tocó el himno 
• ¡Viva Lerrouxlt 

El público se agolpaba al paso de la 
comiiiva nupcial, y su orden y solem­
nidad arrancaban admiración y aplau­
so. La plaza estaba totalmente invad ida 

£*/ acto laico 
Una vez en el estrado, y previas las 

formalidaJes de rigor, el prestigioso 
Juez municipal D. Emilio Roales, de­
claró unidos á los contrayentes, en per­
petuo é indisoluble matrimonio. 

Terminada la ceremonia oficial y ter­
minada el acta correspondiente, el dis­
tinguido abogado y rico propietario 
don Manuel Gómez Quintero, «xplicó 
elocuentemente la legalidad dgi acto. 

Daspuéa ensalzó los méritos d e l a 
desposada y del artista Manuel Gijón, 
quien por au laboriosidad, por su amor 
al saber, y por su honradez ha conse­
guido elevarse de la nada, de una faml 
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lía muy decente, pero muy pobre, al 
puesto do dirección y conflaizi, en una 
de les principales Bsstceiias de lujo de 
Madiid. 

¡fuera eayundtal 

Exaortado por el aeñor Góm-iz Quin­
tero, liabiÓ 8U compañero D. Haliodoro 
PtasEco, quien expresó gratitud á los 
recién casados, por su iovitación para 
ser testigo como mas tene io r de laa 
ideas progreaivíS ea aquella región. 

Enalteció á Us mujarea allí reunidas, 
por no rendir vasallaje á ese reyezuelo 
negro que tiene por trono el confeso­
nario, por cetro el hisopo y por seña 
rfo laBconeienoiaB. 

Felicitó á los dignos ciulsdanoa que 
daban sanción popular i. aquel enlace, 
santificado por el amor y autorizado 
por el representante de lajuaticia en el 
augusto templo de la le^. 

tKespetemcs, d i j o , aentimlentos y 
oreenciae. El que quiera casarse canó­
nicamente, vaja á la iglesia. El que quie­
ra rendir tr.butCB á ta soberanía civil, 
venga al Juzgado. Esta aoberanía ea la 
del Estado etpañol, que está por cima 
de la del Vaticano... 

Asf as oaaan los hombrea como Ma­
nuel Gijón, conacien tea y librea, que no 
quieran arrodillarse aaie otro hombre, 
ni dejarse uncir, imponer la coyunda, 
que en ciertos caaoa parece s imbolode 
poco envidiab.e predestinación. 

¿Que no tiene religión? Profaaa una 
muy noble, muy hermosa, muy santa: 
la religión del trabajo. 

¿Qua no lleva bendioionea? Lleva laa 
de loa pobres, eotre los cuales ha repar­
tido el doble del dinero que le hubiera 
cobrado el cura.> 

€1 luqch 

El nuevo eapoao dló las graciaa emo­
cionado á toiioB loa concurrentea, y de­
dicó sentido recuerdo á algunos au­
sentes y en particular á su venarable 
maestro D. José María Roales, quien uo 
habfa aeittido por motivos de luto, 

Da regreso á la casa del padre del 
aimpático Gijón, loa acompañantes fue-
roD espléndidamente obsequiadoa. 

Loa comensales pidieron á la orques­
ta La Marsellesa. Allí no ae infringía la 
orden del alcaide. 

Y loa vibrantea acordes del himno 
revolucionario proclamaron el desper­
tar de un pueblo, victima antea del ca­
ciquismo, y donde se han celebrado en 
poco tiempo doa «ntieiros civiles y dos 
matrimonios civiles también, todos con 
verdadera grsndioaiiiad. 

Por la noche, la juventud ae entrego 
á l aa delicias del baile, haata la hora 
del tren que condujo á la Corte & la fe­
liz pareja. 

£n g/Centro l{ac¡ieai 

Loa repubticanoa se trasladaron á su 
domicilio social: todoa se congratula 
ban del acto memorable de la tarde. 

Deapuóa tributaron público te»limo-
nio de íraternidad & la Junsníu-i Obrera 
Badical del distrito de Chamberí, dig 
ñámente representada por otro hijo de 
Argamasilla, por nuestro valiente co 
rraiigionario Benito Rsez Oceña, míem 
bro de la Junta directiva de la Sociedad 
de Ebanistas en la Casa del Pueblo. 

El inteligente obrero vino expresa­
mente ce Madrid por tener la saüefac-
oión de aaiatir á una boda civil en au 
Üerr^t f dirigió enluaiaamado la pala­

bra á aus paisanos y amigoa, quienes le 
ovacionaron eairueadoKamfnte, 

Al obrero mairileilo conlestaron los 
obreros Julián Bjlmonte y Antonio Hj 
rrilero, y el concejil radi 'a l D. Radol 
fo Grande. Hizo el resumen el presi 
dente, I). Heliodoro P tñ ia jo . 

Por taita de espacio no extractamos 
los diaoursos todoa, muy inspirados j 
elocuentes. Los vivas y los aplausos in­
terrumpían i loe oradores. 

Felicitamoa cordialmente á los bue 
nos repub'.icanos de ArgamaBÜla de Ca 
latraví, 

DK VÍCINO U I ASGAMASILLA 

Loyolerías 
Estos Padres son tan arliSciosos que 

de ordinario piden paz y no dejan la 
guerra, y la piden no porque la quie 
ren, sino parque no tenga conlradioión 
BU maldad; y cuando fon más crueles 
perseguidores, se llaman peraeguidoa, 
queriendo haoerae raárlires_, siendo 
laartirizajores. como lo hao sido en el 
Paraguay de Obispos j Sacerdotea, y de 
todoa aquellos que han defdcdido la 
Iglesia, habiendo muerto á sus manos 
veinte ; dos Españoles que la defen­
dían. Conque digo, que el medio de la 
paz, que dichos Padrea pidieron fué 
fingiendo inocencia, que la fingen y 
representan cuando están más llenos 
de malicia. 

Kstrato de loa Jesuítas heclio 
por l'r.Lj- Gaspai- Artouga, Co­
mo II, pigina al. 

El castigo 
Por entre las oaaag de aquella calle, 

se agita una extraña procesión con au­
llidos salvajes. 

La multitud, apretada, avanza len­
tamente como una gran ola, y delante, 
al paso, marcha un finco caballo cómi­
camente hirsuto, con la cabeza inclina 
da lúgubremente. Al levantar una de 
las patas delanteras, sacudo la erizada 
cabeza de un molo aicgular, como BÍ 
fuera á dar con ella en el polvo del ca 
mine; y cnaado alza la pata trasera, 
toda au grupa inclinase hacia el auelo 
y parece que se va á caer. 

Delante de la carreta va una mujer 
pequeña, casi una niña, completamente 
desnuda. Anda de un modo extraño, de 
costado; su cabeza, de ea sesos cabe­
llos de un rubio oiouro, l éva la echxda 
hacia atráí; fija sus ojos, desmesurada­
mente abiertos, en cualquier sitio leja­
no, con une mirada atónita y estúpida, 
en la que nada de humano tiay... Tiene 
todo su cuerpo cubierto da manobaa 
azules j purpurinas, redondas y dilata-
daa, y el duro seno izquierdo cortado; 
la sanare mana de allí en delgados hi­
los,,. Una raya roja crúzase á través de 
BU vientre; y abajo, en toda la longitud 
de la pierna izquierda haala la rodilla, 
la oculta una morena corteza de polvo 
estancada. Parece que del cuerpo de 
a:iue]ia mujer han arrancado una eatre-
cha y larga tira de piel y que ha sido 
golpeada en el vientre, porque lo lleva 

mcnsIruoíEmenle hinchado y horrible­
mente azul. 

Sus pie-, pequeñjs y finos p j s ínse 
penosamente sobre el polvo; el cuerpo 
va horriblemente torsido; vacila, y no 
ea posible explicarse por qué ae soaile-
ne aún aobre lu^ piernas completamen­
te cubiertas de cardenales, por qué no 
cae al auelo; pendientes los brazos, y 
arrastrada por el vehículo, resbala so­
bre ajuel suelo polvoriento y tibio. 

En la carretil, de pie, va un moka-
llén que viste camisa blanca y casque­
te de aatracán, por bajo del que cae, or­
lando la freat;, un mechón de relu­
cientes cibelloj rubios: en una mano 
lleva taa riendaa, en la otra un látigo 
con el que metódicamente sacude, una 
VEZ en IOS lomos del jamelgo, y otra en 
el cuerpo de la mujer, ya tan lastima­
do, que ha perdida la apariencia bu ' 
maní, Loi ojos del mozo rubio esláa 
inyecladoB de s a n g r e y brillan con 
triunfo fercz. Lai mangas de la camiaa 
subidas haita el codo, descubren los 
brazos fuertes, musouloao?, cubiertos 
de rojo bello; lleva la boca abierta, lla­
na de bíancoB dientea puntiagudoa, y á 
cada instante deja escapar gritoa ron­
eo!:—¡Anda, Htohiceral ¡Audal ¡Andal 
¡Aja! ¡Hija de unal... ¿Está bien asi, her­
manos? 

Y tras de la carreta y de la mujer 
atada á ella, la multitud, oís inmensa, 
grita, aulla, silba, rte, tsuita y dirige á 
la mujer palabras ofaioas, estallando í 
menudo una carcajada que apaga todo 
otro rumor, haata el agudo silbar del 
látigo en el aire... Las mujeres llevan 
el rostro excitado, los ojos resplande­
cientes de placer... Algunos hombres 
dicen algo desagradable al que va en 
la carreta. Este h :mbre se vuelve hacia 
ellos, y ríe, abriendo extremadamente 
la boca, y da otro latigazo en el cuerpo 
de la mujer. El látigo, delgado y largo, 
retuércese en el hombro y. queda preao 
bajo el Eobaco... El aldeano que golpea 
tira hacia sí vigorosamente; la mujer 
txhala un grito penetrinte, y echándo­
se hacia atrás, cae con la espalda en 
tierra... De la multitud muchos se pre­
cipitan hacia ella y la tapan con sus 
cuerpo 8. 

Detiéjeae un momento e l caballo, 
maa para volver á caminar al cabo de 
un instante, y la mujer, ieslimada, rea­
nuda también su marcha dolante de 1» 
carreta. Y la cansada bestia sigue al 
paso Bacudiendo au cabsza erizada, cual 
si quisiera decir:—,Ved si ea desagra­
dable ser animail Se os puede obligar 
á tomar parte en no importa qué abo-
miuaciÓD. 

Y el cielo meridional aparece perfec­
tamente sereno, ain la más pequeña 
nube; y desde Bua alturas, un sol esti­
val esparce, generoao, aua rayos... 

No es una imagen alegórica de la 
persecución y tortura de un profeta 
desconocido lo que acabo de describir, 
;no, por dosgracíal Sa llama El castigo, 
y de este modo responden los maridos 
en Rusia á la infidelidad de aus espo­
sas. Es un cuadro de género; es una 
costumbre... Y yo lo vi el 15 de Jul io 
de 18'Ji en el pueblo de Ksndibovk, día-
trilo do Wheraon. 

MXXIMO GOEKI 
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ra y no será flcil." ¡Cosa rara! todos los 
corderinos iban naciendo muertos. E! 
mayoral, remordiéndole la conciencia, 
fué al amo; S:ñor, los corderos nac;n 
muertos. Hizo ánimo de ir á la iWisíÓn, 
y desde que asistió, les cordaí o; nacían 
vivos. Y el aflo pasado de 30 en Man-
lenubio, una legua distante de Canales 
de la Sierra, se les moiían los ce^dDs á 
cuatro, á seis, ó á más cada día. D;sde 
el primer día queenlraion en proce 
sión, cantando el Rjsaiio (eia ror el 
mes de Julio) cesó la mortandad. Tened 
fe, y no os faltará Dios si venis á la Mi­
sión». 

CVI 
¿Admira bastante el lector este modo 

de propagar los conocimientos útiles? 
¿No maravilla la abundancia de no­

ticias, su aplicación siempre oportuna, 
y la provechosa enseñanza que de ellas 
debía sacar el pueble? 

CVII 
Por ejemplo: el padre del desposado 

que el misionero cüa, se murió por no 
haber dejado ir á la Misión á sus convi­
dados. 

Luego es conveniente que no hayan 
Misión en pueblo alguno donde se cele­
bre boda, para evitar desgracias seme­
jantes. 

CVIll 
Por ejemplo: 
Le cuentan á uaa vecina lo que ha 

sucedido en la Misión; eila lo oye con 
gesto de despiEcio, baja un rayo del 
cielo y la deja muerta. 

Luego importa qne los que vuelvan 
de oir la Misión no cuenten á nadie lo 
que en ella ha pasado. Importa que si 
lo cuentan se les escuche ó se les oiga 
con indiferencia- Importa, por fin, poner 
muchos iMiarrayos donde quiera que 
haya Misiones y vecinas hablad ras. Es­
tos principios se aplican hoy con gran­
des resultados. 

CIX 
Por ejemplo: nacen muertos los cor­

derinos del pastor que no asiste á oir 
las Misiones. 

Luego... 
Pero como el misionero mismo con­

fesó que esto era cosa rara, no hay que 
tomar precaución alguna para ese caso, 
que no tengo noticia de que se haya 
repetido. 

ex 
Por ejemplo: se mueren los cerdos á 

cuatro ó seis ó más diariamente, y se 
evita cantando en procesión el Rosario. 

Luego los municipios de Mallorca, 
Estremaduia y demás regiones donde 

_ abunda el ganado de cerda, deben pedir 
al Oubierno que obligue á los sacerdo-
tesá cantar muchos Rosarios á fin de que 
tome el justo y debido incrementp la 

industria del animal de bellota en Es 
pañ3. 

CXI 
. Et tomo de sermones á que me refiero 

tiene más de m.dio millar de piginas. 
\ Imposible parece la fecundidad del 

jesuiti qu3 lo engendró, «I cual á fuerza 
de rayos del c elo, cuentos de comadres, 

: cuentos verdes pulpitables y escenas 
• cómicas de! juicio de Dios, logró com 

poner tan voluminoso y edificante li-
b:o. 

CXIl 
No hemcs de averiguar aquí los de 

signíos que hab:íi podido proponerse 
un D^os buíno y honesto para hacer in-

, tervenir á una santa en un suceso de 
partes pudendas. 

Dejemos, pues, á- un Isdo esos desig­
nios y oigamos al predicador, que des­
pués de decir en general lo que sacede 
rá á los pecadores al salir de esta vida, 
añade lo siguiente: 

CXIII 
«Esto mismo se confirma cnn aquella 

visión que tuvo Santa Brígida sobre 
el juicio de un sacerdote. Fué éste mu 
chas veces avisado para que se enmen­
dase del vicio de la luju; ia, y como des 
precíase los avisos, saliendo un díí al 
Prado á ejercitar su caballo, armándose 
el cielo de una horrible tempestad, le 
dejaron muerto los rayos que cayeron 
sobre éi, y quedando íntegro el cadáver, 
solas sus partes quedaron del todo abra­
sadas del fuego, • 

CXIV 
Refiere luego el debate que hubo en­

tre Dios y su madre, porque aquel que­
ría condenar al sacerdote y ésta salió 
intentando salvarle, fundándose en que 
si bien había sido un luiurioso incorre­
gible, añidia; «Hijo mió, este sacerdote 
rae tuvo devoción y á honra mía hizo 
celebrar una misa solemne, aunque fué 
frió para contigo.» 

CXV 
Cuenta el predicador punto por pun­

to toda la celestial reyerta, que termina 
desairando Ciis-j á su madre y conde­
nando al sacerdote; pero lo cuenta en 
términos que, ó mucho me engfño, ó 
el sacerdote lujurioso se habría salvado, 
si en lugar de una miba solemne á la 
Virgen, le hubiese dedicado un par. 

CXVI 
¿Pero qué mucho que de tal modo 

sobresalieran en los sermones, que á 
cada paso echaron mano del éxtasis, y 
la visioncita y el rayo del cielo? 

Esto al fin y al cabo podría recaer so­
bre cierto número de eclesiásticos que, 
relativamente escaso, podría llegar á al­
gunos millones en cada nación eminen-

I temente religiosa, que todas lo han sido 
; más tarde ó más temprano. 

CXVU 
j Lo curioso no es esto sólo, en prueba 
, de lo cual voy á copiar del libro de un 
j sacerdote español el relato sobre el pro-
> ceso formado á unos ratones, que des­

de que comencé á escribir en estos Ca-
ckivaches, siento desordenado apetito 
de copiarlo, y ya es hora de que me dé 
ese tato de gusto. 

Hibla un autor piad.so del siglo pi­
sado. 

Atención. 
CXVIll 

"Eifama co:riente en este principa­
do de Asturias, que habiéndose padeci­
do en el tenitorio de Oviedo y sus 
vecindades, cosa de dos siglos hi, una 
perniciosfáima plaga de ratones, que 
cruelmente devoraban lodos Lis frutos, 
despué) di usar inüiiímente del remedio 
de ios txiircismos que la practica de la 
Iglesia fué autorizando, recurrieron á 
una orovidencii muy extraordiraria. 

"Redújose la materia ajuicio legal en 
el tribunal eclesiástico, á fin de fulmi­
nar, después de formado el proceso, 
sentencia contra aquellas sabandijas. 

"Señálaseles abogado y procarador 
que defendiesen su causa. 

"Estos representaron que aquellos 
eran criaturas de Dios; por tanto á su 
providercia pertenecía la conservación 
de ellos: que Dios los habfa criado en 
aquella tierra, por consiguiente los fru­
tos de ella había destinado i su sus­
tente. 

"Sin embargo, en virtud de lo alega­
do por la parte opuesta, dio el provisor 
sentencia contra los ratones, mandán­
doles con censura*:, que abandonando 
aquellas tierras se fuesen á las monta­
ñas de las Babias (dentro del mismo 
Principado.) 

«No obedecieron los ratones, y de 
aquí lomaron motivo su procurador y 
abogado para ale-^ar de nuevo que la 
ejecución de la sentencia era imposible, 
por haber ari oyos en medio, los cuales 
no habían podido pasar los ratones, á 
menos que s : atravesasen pontones por 
donde transitasen. 

"Pareció justa la demanda; pusiéronse 
los DOntones. 

«El juez eclesiástico de nuevo fulminó 
sus censuras, yentonces los ratones obe­
decieron, observándose con admiración 
que por muchos días estuvieron patán-
do ejércitos por los maderos colocados 
sobre los arroyos, trasfiriéndose á las 
moniañas de las Babias." 

Y colorín colorado... 
CXIX 

Pero no, no es cuento. 
Autoriza la anterior relación el respe­

table maestro Gil González Dávila, 
quien dice que vio el proceso de este 
pleito en poder de D. N. Posada, canó­
nigo de Salamanca, y pariente del Señor 
don Pedro Jimeno Posada, obispo á la 
sazón de aquella ciudad. 

El autor de qaien lo tomamos lo tíe~ 
ne por inverosímil, á nesar de la fe que 
le merece el maestro Gil González Dá­
vila, y dice que quizá no se fulminaron 
censuras eclesiásticas contra los ratones, 

(Continuaní). 
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